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L A  - I D E A
P u b lic a c ió n  M en su a l'

La Revolución Espirita
Los hombres y las socieda-

des actuales, esto es, buena 
parte de los mismos, confían, 
para la transformación de 
los valores humanos, en la 
Revolución.

E l desequilibrio de la so-
ciedad presente, no pudien- 
do corregirse con los méto-
dos pacíficos de la Evolu-

ción, se pretende hacerlo con ]os recursos que brinda la 
Revolución. I la Revolución naita hoy todos los ambien-
tes. como última esperanza para marchar hacia la felici-
dad, humana.

Km embargo, aunque es preciso por una parte recono-
cer que el método revolucionario, por el estado mismo 
del mundo, se impone como mía necesidad, por otro lado 
es menester tener presente que no resolverá en sus bases 
fundam ntalcs las inquietudes y  angustias que agobian a 
nuestro tiempo.

La Revolución política, económica y  social, al afectar 
solo a las formas materiales de la existencia: realizará 
una obra casi insertara, puesto truc relean a segundo tér-
mino los valores fundamentales del hombre u la socie-
dad. tales como los principios morales, espirituales y  re- 
lidiosos que son las verdaderas fuerzas del espíritu con 
los cuales se ha realizado siempre el verdadero proceso 
histórico de la Humanidad, a pesar de todas las nega-
tivas que a este respecto se han hilvanado.

Ei nuestro sicilo tiene necesidad de la Revolución, ella 
ha de realizarse primero en el mundo espiritual del hom-
bre u la sociedad y después en sus formas materiales. 
T)e tal modo sobrevendrán luego todos los cambios posi-
bles en la humanidad, puesto ave el espíritu conocerá 
su- suerte sobre el planeta y  tendrá conciencia de lo in- 
siainificante que es cuanto hoy se halla regimentado bajo 
los preceptos de la propiedad individual.

Educada el alma humana al calor de lo cósmico y uni-
versal. triunfará la Revolución sin necesidad de alza-
mientos ni peleas entre las clases sociadcs. En cambio, 
llevada la humanidad a la lucha revolucionaria por la
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LE R O G A M O S

Secundar los trabajos que viene realizando la Confederación Espiritista A rgen-

tina, tendientes a una mayor difusión de las ideas espiritistas, remitiéndonos en la 

brevedad posible el importe de la suscripción a la Revista LA IDEA.

Su cooperación tendrá doble efecto: servirá de estímulo para los que trabajan 

y permitirá ir cubriendo parte de los numerosos gastos que tiene que hacer fren te  

la Administración.

Remita su giro a fíombre de:

F E L I P E  C.  A V O G A D R O  

MORENO 2835 U. T. 45, Loria 8254 BU EN O S A IR ES

/

conquista del poder social sin más educación que el odio de clases, la R ev o lu -
ción a la postre resultará un mito, puesto que esa m ism a hum anidad  reclam a-
rá en el nuevo orden social las mismas form as de vida que im peraban  en el 
régimen depuesto, como ser privilegios, abundancia, propiedad y  todo aquello  
que en su anterior condición de menesterosa no logró d is fru ta r.

Y  bien: ¿será fe liz  una sociedad que albergue en su seno tal e sp ír itu  de  
posesión? De ningún modo, ya que ese espíritu  representará 'una fu e rza  sub -
versiva que impedirá el establecimiento de la armonía y  la  fra te rn id a d .

Por eso, en nuestro tiempo, sólo el E spiritism o podrá rea lizar la  ve rd a -
dera revolución sobre el planeta. E l se dirige al esp íritu  del hom bre y  de la so-
ciedad, y no solamente a las form as materiales de la vida

Cuando los hombres sepan y  sientan en su conciencia toda  la filo so fía  d e l 
“ N AC ER, M O RIR Y  R E N A C E R ” , y  el enlace que existe en tre  los seres y  
el Universo, el planeta cambiará de form as sociales sólo por la fu e rza  del am or 
y la inteligencia, sin necesidad de, sacudimientos bruscos, como los que en breve, 
quizás, habrán de conmover al mundo.

Como se verá, el destino del Espiritism o es trascendental en el orden  h u -
mano. Lástima que no todos así lo reconozco,n.

Pin embargo, aunque el Espiritism o permanezca. estancado por cu lpa  de 
aquellos que se mantienen inactivos en el orden filosófico y  c ien tífico , ig u a l 
se le teme, y  es por eso que en ciertas esferas religiosas se le condena  y  te rg i-
versa, porgue se ha llegado a comprender epic en el E sp ir itism o  se encierra  la  
más grande fuerza revolucionaria, que en el sentido esp iritua l se a lcanzará  a* • *vr i~r: y |-rrtconocer. f * I

Pero, como nadie podrá matar o detener a las fuerzas inv isib les, el E s -
piritismo está a salvo de todas las posibles confabulaciones hum anas. S u  R e -
volución es Ley. Lástima grande, repetimop, que no todas así lo reconozcan.
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ANT INO M IA S
T R A B A JO  IN E D IT O

Hay en las obras humanas hechos tan 
contradictorios, tan antitéticos, tan opuestos 
unos a los otros que, a pesar de la influen- 
cia desconcertante que ejercen en la sociedad, 
pasan inadvertidos para la mayor parte de 
los hombres o, por lo menos, son muy pocos 
los que buscan la razón de estas contradiccio-
nes y saben establecer entre ellas su valor de 
preferencia.

¿Obedecen estos hechos a leyes psicoló-
gicas y sociales distintas que determinan dos 
corrientes diversas de la actividad humana, a 
dos fuerzas paralelas y a la vez antagónicas 
que distinguen dos clases de hombres y les 
impulsa a obrar fatalmente, a unos en el 
sentido del mal, y a otros en el sentido del 
bien? O bien estos dos modos de pensamien-
to y de acción son dos manifestaciones de 
una ley única de la evolución, dos términos 
aparentemente opuestos, indispensables para 
el progreso y perfeccionamiento del espíritu
humano?

La teología, el deterninismo psicológico y 
el materialismo histórico han dado, respecti-
vamente, y en abierta contradicción unas a 
las otras las explicaciones más o menos hi-
potéticas, más o menos científicas, más o me-, 
nos absurdos, sobre las tendencias individua-
les y colectivas hacia el bien o hacia el mal, 
señalando su origen, su génesis y su fin, se-
gún sus diversos puntos de vista.

Sin entrar a analizar cada una de estas teo-
rías teológicas o empíricas y partiendo desde 
el punto de vista del esplritualismo científi-
co, voy a concretarme a señalar hechos de 
orden moral y hacer reflexiones sobre los 
mismos.

Hay, indiscutiblemente, en la sociedad dos 
clases de hombres, distintos por su morali-
dad, por sus tendencias y propósitos respec-
to a sus semejantes: unos se dedican a hacer 
el bien; otros a hacer el mal: los primero^ 
construyen; los segundos destruyen: matan 
los unos; los otros curan y crean: se hunden 
los primeros en el abismo del vicio y de la 
corrupción; se redimen y elevan los segun-
dos: unos roban, explotan, vejan, aniquilan, 
oprimen; viven los otros del producto de su

Por MANUEL S. PORTEIRO

trabajo honesto y, mientras aquellos amon-
tonan fortunas inmensas a costa del sacrifi-
cio ajeno, dan estos de lo suyo al que no 
tiene — y tienen lo que, en muchas oca-
siones, los otros dan: el tesoro de su digni-
dad personal — y, sin ser libres, porque es-
tán ligados a las miserias y dolores de la 
vida, bregan por la libertad de sus herma-
nos oprimidos: pasan unos las horas de su 
vida dedicados a la maledicencia, a la ocio-
sidad, a los placeres viciosos y brutales que 
los degrada y bestializa; emplean los otros 
su tiempo en el trabajo, lo aprovechan en 
el estudio y lo ganan en el desarrollo de sus 
aptitudes artísticas, en el perfeccionamiento 
de sus facultades espirituales. Mientras, por 
una parte, instituciones de tendencias altruis-
tas trabajan por la idealización de la vida hu-
mana, infiltrando en las almas el concepto de 
la espiritualidad y en los corazones la savia 
del amor; otras instituciones de ‘‘ideales” re -
zagados tratan, por puro mercantilismo, de 
bestializar al hombre, despertando en él todo 
lo que tiene de bruto,' enseñándole a prescin-
dir caballerosamente del amor, de la piedad, 
de la razón y de todo cuanto de noble y 
espiritual existe en él, y, mediante el cebo 
de algunos miles de dólares, se exhiben pú-
blicamente las bajezas más inmorales y se po-
ne de relieve los instintos ancestrales de sal-
vajismo, propios del hombre de la caverna; 
bajezas e instintos que tuvieron su exalta-
ción en todas las civilizaciones en decaden-
cia y, que, como en la Antigua Roma, sirven 
para satisfacer las necesidades y las bajas pa-
siones de la gente sin ideal alguno, impoten-
tes para los goces elevados del espíritu que, 
incapaces de hallar espectáculos más dignos, 
hacen un culto de la fuerza bruta y del ejer-
cicio muscular, con lo cual, a falta de ideo-
logía, se quiere redimir el mundo. Están hoy 
de moda, para el neo-culteranismo, los “gol-
pes científicos” con que se magullan el cuer-
po y se rompen las mandíbulas nuestros bo-
xeadores “cristianos” . . .  y se divierten des-
de el mendigo del salario hasta las persona-
lidades más linajudas y encopetadas.

Es costumbre clasificar a los hombres por
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razas, por nacionalidades, por clases, por re-
ligiones y por jerarquías, sin incluir en estas 
clasificaciones la psicología subjetiva, la mo-
ralidad individual. Parece que ésto no tuviese 
ningún valor positivo y de preferencia. Se 
cree según el concepto empírico y materialis-
ta que la moralidad desciende de la socie-
dad al individuo, que no es más que el re-
sultado de la condición social, de la heren-
cia, costumbres, etc. Sin embargo, el proble-
ma social no es un problema mesológico o 
etnográfico, ni es exclusivamente económico, 
ni lo resuelve ni lo aclara la teoría atávica; 
es ante y por encima de todo un problema 
de sentimiento, de conciencia, de humanidad 
cuyas raíces están en la conciencia individual.

Hay hombres en todas las razas, en todas 
las naciones, en todas las clases, en todas las 
creencias, en todos los ambientes y jerar-
quías que no tienen de humano más que la 
forma: su psiquis es aún embrionaria y más 
salvaje que la del Gorila o el Gilón, y aún 
se les hace gran honor asignándoles un pues-
to aventajado en la escala zoológica. Son mo-
nos degenerados, si es que de monos descien-
den.

La Naturaleza tiene sus ironías y sarcas-
mos, que se manifiestan a la humanidad en 
sus antinomias y acciones opuestas, no sabe-
mos sí para burla de los buenos o estigma de 
los malos.

Veamos:
Muchos siglos de paciente labor son ne-

cesarios para edificar y moralizar un pueblo, 
dotándolo de todos los adelantos de H cien-
cia y la civilización. Pues bien, basta sólo^ a - 
gunos días o meses, a lo sumo algunos anos, 
para que, por mezquinas ambiciones, por fa-
natismos absurdos, unas cuantas personas in-
teresadas lancen contra ese pueblo miles de 
hombres que convertidos en hordas salvajes, 
destruyen edificios, reducen a escombros mu-
seos, academias, bibliotecas, en donde se ate-
soran las reliquias de la esencia y del arte, 
incendian fábricas, establecimientos industria-
les, asuelan los campos fecundos en mieses, 
talan los parques, jardines, colonias agrícolas, 
destruyen ferrocarriles, puentes, líneas tele-
gráficas, etc., etc. Y ¡hé aquí la ironía: todo 
esto se hace en nombre de la civilización, de 
la libertad!, de la fraternidad y de la paz del 
m undo!... Toda aquella energía, todo aquel 
ingenio, aquel númen creador, aquella inte-
ligencia, aquellas doctrinas, aquellos precep-
tos, aquellos anhelos, aquellas horas, días, 
meses, años y siglos puestos al servicio del

bien, van fatalmente a estrellarse contra la 
fuerza siniestra del mal. Y aún más; aque-
llas mismas vidas que los malhechores de la 
humanidad ponen al servicio de obras inhu-
manas y destructoras, spn las mismas que 
un día fueron acariciadas con el beso mater-
nal y con los solícitos cuidados que les pro-
digaron madres cariñosas, que se estremecían 
ante la sola aprehensión de una enfermedad 
Y mientras los enfatuados autores de tan ho-
rrendos crímenes tienden a aniquilar la vida 
de sus semejantes, allá en el retiro de su ga-
binete, en el rincón de su laboratorio, en la 
mesa de operaciones quirúrgicas, sobre el 
cuerpo del moribundo o el cadáver pestilen-
te, en la sala de clínica agobiado bajo el 
peso de la meditación y del estudio, el bac-
teriológico se desvela por descubrir las bac-
terias patógenas, los gérmenes morbosos, el 
químico estudia c industria los medicamentos 
aplicables a las enfermedades, el médico ex-
trae las partes infecciosas, amputa las inúti-
les o destruye las nocivas del organismo y 
aplica los medicamentos al enfermo, velando 
todos ellos, por el restablecimiento de la sa-
lud y por la seguridad y prolongación de la 
vida. Obra esta altamente humanitaria y fi-
lantrópica, que contrasta con la que realizan 
los enemigos del género humano, que matan, 
asfixian y envenenan.

Las religiones han creado para expresar la 
dualidad entre el bien y el mal, entidades 
mitológicas, divinas y diabólicas, que repre-
sentan estos dos poderes o tendencias de la 
vida; pero los han considerado no como dos 
términos de la evolución, sino como dos fuer-
zas paralelas, dos poderes independientes, lu-
chando entre sí con fines enteram ente opues-
tos. Tifón, Arimanes, Chiven, Satanás son 
creaciones especiales del mal, cuando no hi-
jos de la luz que descendieron a las tinieblas 
de donde no retornarán jamás. Osiris, Or- 
muzd, Bermach, Jehovah y Zeus son los ge-
nios del bien que, como los hombres de la 
tierra, viven en constante lucha con los ge-
nios del mal. Para ahondar más el antago-
nismo entre estos dos poderes, se crean los 
lugares de condena y de buenaventuranza 
donde habían de sufrir o gozar eternamente 
las almas de los hombres, según el bien o el 
mal que hubiesen hecho.

No es necesario remontarse tan lejos para 
hallar la contradicción en las acciones y ten-
dencias de los hombres, en todos los órdenes 
de la actividad humana hay hombres que

(Sigue en la pág. 9)
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C r ític a

Los Fenómenos Espiritistas 
y la Reencarnación

Por Q U IN TIN  LOPEZ GOMEZ

En el Imperio Británico y en los Estados 
Unidos, se cuentan por millones los adhe- 
rentes al movimiento espiritista, y aumentan 
en forma marcada de día en día. Esto es 
debido enteramente a los extraordinarios fe- 
nómenos de efectos físicos que allí se obtie-
nen continuamente en forma casi rutinaria. 
Los de voz directa, materialización, aportes, 
clarividencia, etc., etc., están en aquellos paí-
ses al orden del día en laboratorios y gabi-
netes de experimentación; y tal acumulo de 
hechos trascendentes han conseguido reunir 
bajo la égida de los hechos científicos a m u-
chos cristianos, teósofos, budistas y aun ca-
tólicos espiritistas; personas que están prepa-
radas para aceptar la supervivencia, las co-
municaciones y la guia del mundo espiritual, 
pero no están preparadas, o por lo menos 
dispuestas, a seguir doctrinas de Oriente de 

. origen budístico. La mayoría de los millones 
de espiritistas ingleses y norteamericanos han 
rechazado la reencarnación, porque, de acep-
tarla, están persuadidos de que'perderían sus 
asociados.

Estas noticias, que no son una novedad, 
'as ha publicado en “Constancia , de Bue-
nos Aires, Mr. Eric Couternay Luck, quien 
ha dicho, además, que después de varios 
años de contacto íntimo con los espíritus ha 
'legado a la conclusión de que la mejor pro-
paganda espirita, es servirlo con las facul-
tades psíquicas de todo orden. No es extra-
ño que sostenga, por lo tanto, que el̂  me-
jor medio de difundir la doctrina filosófico- 
religiosa del Espiritismo, es intensificar los 
fenómenos sobre los cuales se asientan. Sin 
e! fenomenismo experimentable, agrega, el 
Espiritismo carecería de fuerza y de una ba-
se científica. c

Convenimos en que la parte experimen-
tal del Espiritismo, en nuestros tiempos de 
sedicente positivismo materialista, es su mas 
sólido pilar y el portalón más holgado por 
donde entra sin escrúpulo en el recinto ini-

ciático, movida por la curiosidad, la mayo-
ría, de las gentes, sean o no doctas; y por 
esa razón, abogamos también por la inten-
sificación y la vulgarización del fenómeno 
real y bien controlado. Y una vez hecha es-
ta declaración de conjunto, séanos lícito es-
tudiar al fenómeno en sí y en sus naturales 
derivaciones.

Puesto que nos dirigimos a quienes acep-
tan la comunicación de los espíritus, ocioso 
fuera el que nos detuviéramos a tratar de 
demostrar su realidad. Supongamos, pues, 
que nos hallamos en una sesión en que un 
trípode se balancea, se traslada de lugar, se 
inclina ante uno y otro de los reunidos, -se 
mantiene suspendido en el aire, y acaba por 
decirnos alfabéticamente que quien por tal 
mueble se manifiesta, es el que conocimos 
por Fulano de Tal, dando otas pruebas de 
identidad que reputamos suficientes. ¿Es po-
sible que de este hecho simplicísimo y tan-
tos millares de veces repetido, no saquemos 
otra consecuencia que la de que los trípodes 
se mueven, o, a más estirar, que responden 
por esos movimientos a nuestra evocación 
entidades que revelan ser inteligentes y se 
dicen espíritus? Menguado fuera nuestro ra-
ciocinio si a eso nos limitáramos. Lo menos 
que podemos deducir con caracteres de ver-
dad indiscutible, es la supervivencia de aquel 
ser que considerábamos muerto, aniquilado 
para siempre.

Deducir la supervivencia no es gran cosa, 
pero ya es algo; porque la supervivencia, aun 
en los cuerpos simples que pasan de uno a 
otro compuesto, presupone un nuevo modo 
de ser, de estar y de actuar característico al 
cuerpo de que entran a formar parte; y en 
nuestro espíritu comunicante, —porque en 
nosotros no cabe la discusión sobre si lo que 
supervive es el cascarón astral, o la memo-
ria independiente del finado, o la forma crea-
da por el pensamiento de aquellos de sus 
familiares que le tienen presente, desde el
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momento que proclamamos que es un espí- 
ritu el que se comunica, —y en nuestro es- 
píritu, decimos, es inconcluso que el super- 
vivir a la existencia terrena, ha de presupo- 
ner también un modo de ser, de estar y de 
actuar adecuados a su nuevo género de vida 
con relación a la precedente, que es la núes- 
tra, no del todo incompatible con ella y con 
sus medios, puesto que de una y otras se 
vale para darnos fe de que perdura, pero sí 
algo al margen de lo normal entre nosotros, 
desde el momento que no lo vemos, no lo 
palpamos y no lo oímos, como no sea va-
liéndonos también de medios anormales.

Ser en un medio diferente del de la Tie-
rra, y estar y actuar en ese medio, presu-
pone para el espíritu haberse dotado del ins-
trumento necesario a tales fines; presupone 
lo mismo, exactamente lo mismo en aquel 
medio, que el nacimiento en la Tierra: pre-
supone, por tanto, haber reencarnado en don-
de quiera que sea: en el espacio interplane- 
tario, en un mundo determinado, en una de 
las infinitas esferas o reinos espirituales que 
los norteamericanos y los ingleses espiritis-
tas no tienen inconveniente en aceptar. ¿Por 
qué, pues, rechazar la reencarnación, si el 
hecho más insignificante de comunicación es-
piritual viene a confirmarla?

Volvamos a nuestra supuesta experiencia, 
para examinarla más en detalle. Con nuestro 
concurso pasivo al principio, puesto que pu-
simos nuestras manos sobre el tablero de la 
mesa, por cierto en posición más bien para 
impedir que para facilitar el fenómeno, el 
de la levitación especialmente, y sin nuestro 
concurso después, la mesa se movió, se tras-
ladó de sitio, flotó en el aire y terminó por 
damos un mensaje perfectamente inteligible 
para nuestra razón. Desde el instante en que 
nosotros estamos seguros de no haber inter-
venido en todo ello más que con nuestro de-
seo de ponernos en relación con una inteli-
gencia del más allá, o a lo sumo, con deter-
minada inteligencia del más allá, y si acaso 
saturando con nuestro fluido al mueble, 
—que no sabemos de hecho lo que esta sa-
turación significa, ni qué es lo que ponemos 
de nuestra parte para saturarlo, ni cuándo 
lo saturamos y cuándo no,— es logico sacar 
la consecuencia de que todo lo más que nos 
corresponde en la producción del fenómeno, 
es el haberlo instado y el ceder algo mate-
rial, que no sabemos lo que es ni cómo lo 
cedemos, para que la acción del espíritu, al 
que le corresponde toda la dirección y la 
ejecución de la cosa, pueda revelarse. Y esto

nos dice claramente que el espíritu reencar-
nado conserva lo más preciado que tuvo 
cuando vivió entre nosotros; su inteligencia, 
su sentimiento, su voluntad, puestas de re-
lieve por el mensaje recibido, y algo no tan 
valioso como dichas facultades, pero muy va-
lioso también, su energética para actuar so-
bre el mueble con o sin ayuda nuestra, su 
quinesia para trasladarse de lugar, y su pe-
ricia para valerse de una y otra en la medi-
da convenientes. ¿Cómo conservar ambas fa-
cultades, las morales y las físicas, si no es po-
seyendo elementos adecuados a ellas: un psi- 
quismo para las primeras y un organismo pa-
ra las segundas? Que sea este último de for-
ma, modalidad y hasta composición fisico-
química distintas del nuestro, casi nos lo evi-
dencia el que necesite de nuestro concurso, 
probablemente no para producir el fenóm e-
no, pero si para que nos demos cuenta de 
él; y que sean idénticas a las nuestras sus 
facultades morales, en cuanto facultades, nos 
lo revela también el que sienta, piense y quie-
ra como nosotros pensam os, queremos y 
sentimos. Luego está claro y es evidente, que 
la reencarnación en nada entorpece, antes al 
contrario, facilita la evolución del espíritu; 
más que facilitarla; se impone, es necesaria 
a la evolución del espíritu.

Pero, ¿es qué el espíritu necesita de la 
evolución? En nuestro mundo, desde la cu-
na a la mortaja el espíritu se va aleccio-
nando continuamente; por lo tanto, evolucio-
na. En nuestro comercio con los seres del más 
allá, en innúmeras ocasiones hemos podido 
comprobar que un mismo espíritu no se ha 
expresado de igual modo sobre un mismo 
tema en distintas ocasiones sucesivas: se ha 
ido aleccionando, ha evolucionado ^también. 
Señal evidente de que allá, como aquí, la ex-
periencia es la madre de la ciencia. Y como 
allá, al igual que aquí, no hay ser alguno que 
no se halle en débito consigo mismo en to -
do orden de manifestaciones; esto es: como 
todos, en cualquier momento de nuestro 
existir, nos reconocemos siempre capacitados 
para más de lo que hemos dado, de lo que 
es testimonio inconcuso nuestra inagotable 
aspiración a mayor bien, resulta de sana ló-
gica concluir que en tanto el espíritu no dé 
por satisfecha esa su aspiración, será en él 
una necesidad seguir evolucionando, y conse-
cuentemente, seguir reencarnando.

El horror a la reencarnación sólo puede 
provenir del equivocado concepto que se 
tiene de la existencia y de las existencias. EJ 
haberse dicho y sostenido que “ Dios crea tal

---------------------------- -----L A  I D E A
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cuerpo para tal alma, dotando al uno y a 
la otra de todo lo necesario para su misión”, 
hace que, ante las angustias y sinsabores que 
lleva emparejada la vida terrestre, el más 
feliz en ella desee no repetirla. No nos deten-
dremos en este trabajo en hacer resaltar lo 
que implica ante el simple sentido común 
una tan equivocada idea del Dios creador y 
del espíritu encadenado a su cuerpo, que es 
su cepo: nos bastará con decir que aun aque-
llos que más se aforran a ella, no pueden 
menos que protestar del miserable dote que 
les ha tocado, ora sea con la conformidad 
de la impotencia que significa un “Dios”

ha dispuesto así” , ora con la rebelión del 
desnacho que sintetizan en un “yo hubiera 
hecho mejor el mundo”. Ni unos ni otros 
se hacen cargo de que todo cuanto ven en 
su derredor les habla de la evolución univer-
sal; del nacer, morir v volver a nacer inin-
terrumpidamente; de la eternidad de la vi-
da siempre una v siempre varia, que va de 
lo simple a lo comnleio en lo material, de lo 
menos a lo más conscio en lo intelectual, de 
lo informe a lo delicadamente estético en 
todos los órdenes de la sensibilidad. Y todo 
esto no cabe con una creación, ni con suce’ 
sivas creaciones, ni con un Dios experimen-
ta v ha habido fallas” . En cambio cabe to-
do, todo, con una substancia única dotada 
de toda potencialidad que se va actualizando 
a medida oue se fija, V que en su actuali- 
zación, resnonde siemore. moral v material' 
mente, al tanto de potencia actualizada. El 
monismo espiritualista y la palingenesia, son 
los únicos oue, de acuerdo con los hechos 
pueden justificar todas las anomalías que el 
creacionismo hace monstruosas.

J-o que hemos deducido del fenómeno tip- 
tologico. pudiéramos deducirlo de todos los 
demás. El fenómeno en sí, por repetido oue 
sea. no supone otra cosa que la brutalidad 
apabullante de un hecho; el fenómeno como 
Punto de partida v base de sustentación de 
hipótesis conjeturales avaladas por la lógica, 
es fuente viva dé concepciones sintéticas ca-
da vez más amplias y mejor concatenadas, 
que permiten entrever lo que fue y lo que 
será por la visión estrecha de lo que es; por-
que éste no discrepa ni puede discrepar de 
aquéllos, sino por el momento psicológico en 
que se considera.

Y he aquí el más incontrovertible argu-
mento para proclamar que la reencarnación 
es un hecho, desde el momento en que la 
encarnación lo es.

Recaudación para los

Espiritistas Españoles

Suma anterior ...........................  $ 1.702.20
Soc. La Estrella de B elén. . . ,, 1 1 0 .—
R. Baamonde .................................... . 0 .5 0

Blas Gabín ...................................  ,, 3 . —

Total .........................  $  1 .8 1 5 .7 0

NO T A : En nuestro próxim o número in-
formaremos de las nuevas remesas hechas 
al Dr. H um berto Torres.

E RNE ST O  M. C ALM ET  
Tesorero

ANTINOMIAS (Continuación de pág. 6)

tienden hacia el bien y otros hacia el mal, 
unos que caminan hacia la luz y otros que 
van hacia las tinieblas y se abisman en la 
obscuridad.

Pero, es que los hombres que se dedican 
a hacer mal retroceden realmente? ¿Acaso su 
evolución aparentemente restrospectiva no 
tiene solución de continuidad en el bien, o 
sea en su progreso y perfeccionamiento indi-
vidual? Indudablemente, no hay ni puede ha-
ber seres condenados exclusivamente al mal: 
en todo individuo se encuentran acciones ma-
las y acciones buenas. Pero si juzgamos la 
vida en el corto lapso de tiempo que media 
entre la cuna y el sepulcro difícilmente halla-
remos la transformación del ignorante, del 
vicioso, del egoísta, del bruto, del criminal, 
en el hombre de talento, en el virtuoso, en 
el filántropo, en el ser espiritual, en el bien-
hechor de la humanidad.

El alma humana lleva en sí el germen de 
las huenas como de las malas acciones; co-
mo el jardín, sin cultivo, produce abrojos y 
malezas, cultivándolo puede darnos las más 
bellas y exquisitas flores; pero este cultivo 
no se puede realizar en una sola existencia, 
como el del jardín no se logra con toda la 
variedad de sus flores en una sola estación.

La antinomia entre el mal y el bien se de-
be a que sólo apreciamos un instante de la 
vida, en la eternidad de la existencia.
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Por el Prof. G IN O  TRESEIOLI

¡Y O  A C U S O !
Desde Enero , próximo pasado la gente de 

Catanzaro está bajo la impresión de un he-
cho tan extraño que hasta la autoridad ju-
dicial está haciendo indagaciones para descu-
brir la verdad sobre la trágica muerte de Jo-
sé Veraldi, un joven de 19 años, acaecida en 
la noche del 12-13 de Enero del año 1936.

En la mañana del día 13 fue encontrado 
el cadáver bajo el puente Lépore de Siano, 
en Catanzaro.

El joven tenía el brazo derecho fractura-
do, en la base del cráneo varias contusio-
nes, el cuerpo casi enteramente desnudo; a 
la distancia, a unos cinco metros de el, esta-
ba el zapato derecho.

La muerte del joven quedó en el miste-
rio, no pudiendo admitir la pública opinión 
que se tratara de un suicidio, no por pocas 
razones que sería muy largo detallar aquí.

Pero se espera que la verdad pueda ser 
dicha por María Talarico, una joven de 17 
años, de Siano. pueblo vecino a Catanzaro; 
joven sana, robusta, que nunca ha demostra-
do señal alguna de histeria o de algún otro 
hecho patológico: en la época de la muerte 
de Veraldi ella tenía 14 años v nunca había 
conocido al joven ni a sus familiares.

Sobre el puente

La tarde del 5 de Enero último, la joven 
venía en dirección a Sianó, junto a su tía 
María Miniad, septuagenaria, pasando sobre 
el puente de Lépore, construido en-cemento 
armado, que elegantemente se lanza con un 
solo arco, entre montes abundantes, con una 
altura céntrica de 54 metros.

De golpe la joven, junto al cuarto pilar 
precisamente perpendicíilar sobre el .punto 
donde hav la señal de la cruz bajo el puen-
te, a la izquierda del que mira — punto aue 
indica el lugar donde se encontró el cadá-
ver —, cayó a tierra presa de una crisis que 
hizo gritar de espanto a su vieja tía.

Ayudada por vecinos oue acudieron al lu-
gar, la Talarico, que estaba desmavada, fué 
transportada a su casa v puesta en el lecho; 
después de dar señales de vida, pidió con in-
sistencia ver a su mamá, pero en vano esta 
se le acercaba afectuosa llamándola con las

más dulces expresiones, que la joven recha-
zaba, declarando no conocerla por nada y 
querer a su mamá, aquella verdaderamente 
propia, aquella que se llama Catalina V e-
nal di.

Tanto insistió en su extraño requerimiento 
de ver a la mamá de aquel que había muer-
to tres años antes, que algunos de los p re-
sentes decidieron comunicar el asunto a la 
señora Veraldi, la que a la mañana siguiente 
acudió al lecho de María Talarico, la cual 
toda la noche estuvo en el estado angustioso 
del día precedente. Y en presencia de mu-
chos parientes y vecinos que habían pasado 
la noche a su lado, y de otros que acudie-
ron siguiendo a Catalina Veraldi, asistieron 
a un dramático espectáculo.

La Talarico, hablando con voz masculina 
y con tono que reconocieron del difunto V e-
raldi, lanzó los brazos al cuello de la que 
llamaba “ ¡mamá, mamá!”, y le dijo: “ ¿No 
me reconoces más? Soy tu  hijo, tu  Pepino, 
encontrado muerto bajo el puente de Siano” .

La voz del difunto

Ante aquella inaudita revelación, los más 
juzgaron que la joven se hallaba bajo los 
efectos de un ataque de demencia; otros hi-
cieron la señal de la cruz, arrodillándose co-
mo si el muerto estuviera allí presente. Y 
pasando de sorpresa en sorpresa, asistieron 
a una inesnerada escena. Penpino Veraldi. a 
través de la voz de la joven, narró haber 
sido asesinado por cuatro compañeros, aquel 
día. en que bebieron mucho en la hostería 
de Cióse, de la calle Barracche. La joven se 
hmitó a narrar, reproduciendo la escena de 
la hostería: y en el acto hizo traer varias 
botellas de vino y muchos cigarros, v sin 
interrupción bebió v fumó como si fuera un 
hombre, ella que era abstemia y no había 
fumado nunca.

Estaba entre los presentes el hostelero Gio- 
se, el cual la joven acusó de haberle dado 
vino compuesto, ante lo cual él protestó, di-
ciendo oue los jóvenes acompañantes de V e-
raldi habían traído consigo una botella de 
vino; y la joven recordó oye eso era cier-
to y que dicho vino contenía polvo de ama-
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pola, y dijo los nombres de los compañeros 
de Veraldi, uno de los cuales dijo estar en-
tre los presentes, acusándolo de ser ellos los 
que bajo el puente lo habían golpeado tanto 
produciéndole la muerte.

El joven así denunciado fue obligado a 
salir del grupo de gente que allí había y 
acercarse a la joven.

Ella lo miró con ojos torvos, retorciéndo-
se las manos, presa de una agitación que im-
presionó a los presentes. “ ¡Andate!”, gritó la 
joven, y empezó a caminar trastabillando.

Otros detalles particulares

¿Adonde fué? María Talarico, que por un 
momento quedo callada, como si siguiese de 
cerca al joven, repuso: "¡Ecco, ha ido don-
de su herm ano!..- Ee nar ra . . .  Eeppino, 
que por boca de la joven Hablaba, descriDió 
después el delito. Ea causa: amoríos.

Eeppmo, junto con los cuatro amigos -de 
los cuales dijo los nombres —, había ido 
a la hostería. Después de beber con exce-
so fueron juntos a un punto solitario, y lus 
cuatro se arrojaron encima de E'eppino. lo to  
le dió un puñetazo en un ojo; Abele le rom-
pió la mandíbula; luego de romperle el sa-
co y la camisa lo transportaron bajo el puen-
te. La médium advirtió que uno de los cua-
tro se haliaba en Atrica, siendo operario al-
bañil; otro murió en un hospital. Circunstan-
cias éstas comprobadas como exactas. Que- 
dando en el lugar los otros dos. ¿be habra 
con esto encontrado el hilo para hacer jus-
ticia?

La Talarico, en el máximo de la excitación 
magnética, corrió afuera, seguida de los pre-
sentes, yendo hacia el puente Eepore. y jun-
to al lugar donde Veraldi había expirado se 
Precipitó por la escarpada, se contorsiono, 
cayó y entró en sopor.

El pequeño grupo de gente había presen-
ciado en este momento el hecho que había 
acaecido tres años antes; siendo ésta la re-
construcción, que terminó pocos instantes des-
pués, cuando María Talarico se repuso, re-
cogió el zapato derecho, que se le había es-
capado del pie,y asombrada al verse rodea-
da de tanta gente corrió a refugiarse en los 
brazos de su madre, la verdaderamente suya, 
sin ni siquiera mirar a Catalina Veraldi, que 
también estaba presente.

Su actitud al abrazar a la verdadera ma-
dre y su indiferencia hacia la Velradi, a 
quien sin embargo había invocado con tanta 
ansia, y la más simple y clara demostración 
de que el fenómeno sucedido no es atribuíble 
al subconciente, “que e n , esto no entra pa-
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ra nada", a despecho de los diarios que de 
esto hablaron ampliamente (cabe una expre-
sión unánime de ser una sentencia) más bien 
se trata de una temporal obsesión interesan-
te, posesión de una entidad que en vida se 
llamó Veraldi.

La sesión medianímica

Interpelada la Entidad en una sesión me- 
dianímica fuertemente agitada, dijo frases 
truncas, pero algo precisas, en las que con-
firmó que le habían dado a tomar en el vi-
no un narcótico de amapola, y que se pose-
sionó de la joven para denunciar a los que 
lo mataron.

Intervino otra Entidad (la guía de la mé-
dium) y dijo: “La justicia divina se sirve de 
seres humanos para la demostración de la 
verdad y la defensa de la justicia; pero tam-
bién si se tratase de la prodigiosa facultad 
de clarividencia por lo que se describe y re-
presenta el drama, sería siempre la ultra vi-
dencia al servicio de la ley eterna. Cuando 
se habla de subconsciente es porque, como 
ustedes saben muy bien, se buscan todas las 
vías desviadas para no decir que los muertos 
hablan”.

(Traducción de la revista “La Domenica 
del Corriere”) .
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Si deseas que la lectura deje en ti hue-
llas profundas, lim ítate a algunos sabios 
autores y em pápate en su substancia. E s-
ta r en todas partes, es no estar en n in-
guna. Una vida pasada viajando, hace co-
nocer muchos hombres y pocos amigos. 
Lo mismo sucede con los lectores impa-
cientes, que devoraron un inmenso nú-
mero de libros sin predilección por nin-
guno. Los alimentos no nu tren  la sangre 
y los músculos sino cuando se digieren; 
los alimentos del espíritu también necesi-
tan ser digeridos. No leáis sino libros ge-
neralmente estimados; Es señal de un es-
tómago enfermo comer de todos los man-
jares, los cuales, lejos de aprovecharle, só-
lo sirven para debilitarle más.

No es preciso tener muchos libros, sino 
tenerlos buenos.

Séneca.
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La Hora del N uevo Romanticismo
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H a n  tra n s c u rr id o  cerca de cien años des-
de q u e  nos p ro m e tie ra n  la m u erte  del ro -
m a n tic is m o  a m anos del n a tu ra lism o  y  de la  
c ie n c ia . Se p ro n o sticó  el fu s ila m ie n to  de la 
m e ta fís ic a  a m anos de unos h om bres te r r i -
b les, a rm ad o s  de poderosos m icroscopios. Fué  
p o r  en to nces que los telescopios d ispararon  
c o n tra  el in f in ito  su in m en sa  carga de v a n i-
d ad  h u m a n a . Y  h e  a q u í que a esta a ltu ra  de 
n u e s tro  s ig lo , en  m e d io  de la num erosa m u l-
t itu d  acosada p o r  todas las p rem uras , tra b a -
ja d a  p o r  todas las angustias, el ro m antic ism o  
ap arece  con  u n  n u e v o  sentido .

P re c isa m e n te  e l n a tu ra lism o  y  la ciencia, 
q u e  fo ib a n  a m a ta r , lo en g randecen  al l i -
b e r ta r lo  de sus b ro tes  en fe rm izo s , a l sacarlo  
al sol p a ra  c u ra rlo  de c ie rta  predisposición  
m o rtu o ria . Y  d etrás  de los m icroscopios y  de 
los telescopios, los hom bres, con ese nuevo  
sentid o  de ls. vids., d is tin ta m e n te  rom ántico  
p ero  ro m á n tic o  al f in , d isparan  aho ra  contra  
la v a n id a d  h u m a n a  ab a tie n d o  a m ontones sus 

verdades, de ayer.
* * *

U n a  n u e v a  g en erac ió n  ro m á n tica  se ins-
ta la  en  el m u n d o . V i t a l  y  lle n a  de fe, d if ie -
re  de la que se en tre g a b a  a las lágrim as ju n -
to  a los lagos p o b lad o s  de cisnes, pero  tiene  
la m ism a p ro fu n d id a d  de v id a , d ir ig id a  esta 

-v e z  h ac ia  los h om b res . Y  d if ie re  tam bién  
de las generaciones q u e  q u e rían  ins ta lar fu e -
ra  del ser h u m a n o  al a r te  y  a la poesía, co-
m o si éstas p u d ie ra n  e x is tir  en abstracto, co-
m o si n o  fu e ra n  fo rm a s  de la  com unicación  

h u m a n a .
* * *

¿ Q u é  se h izo  el c ie n tif ic is m o 'd e  la verd ad  
reve lada?  ¿ Q u é  la deshum anizac ión  del arte?  
¿ Q u é  la filo s o fía  de la razón  absoluta? D e  
p ro n to  necesitam os salvarnos, exp licar nues-
tra  p ro p ia  existencia, d o ta rla  de un  co n te-
n id o  rea l, y  es prec isam ente cuando descu-
b rim o s  que en  n ad a de estas cosas h a lla  su 
asidero  la ve rd ad . N o  nos servía la ciencia  
p u ra , n i la técnica, n i todo  lo que va lie ra  
para en g añ ar la in g en u id ad  de nuestros abue-
los. H e m o s  dado de in m ed ia to  media* vu e lta , 
hem os re to rn a d o  a nosotros, y  nos en c o n tra -
mos fre n te  a u n  m u n d o  nuevo  y  cam biante , 
en el cual se re fle ja n  en constante m o v im ie n -
to  las cosas todas del universo. E l universo
d e n tro  de nosotros.

* * *

Q u e  nad ie  crea q u e  este  re g re s o  a la  es-
peculación p u ra , a la ta re a  d e l s o n d e o  es p i-
r itu a l, es una evas ión  d e  la  h o r a ,  c o m o  lo  fu é  
la d eshum anizac ión  del a r te ,  p o r  e je m p lo . P o r  
el c o n tra rio ; es u n  a p a s io n a d o  r e to r n o  a las 
cosas de los h o m b res . T o d o s  h e m o s  a p r e n -
d id o  y a  que n ad ie  p u e d e  e v a d irs e  d e  su t ie m -
po, puesto que la  sola p re te n s ió n  d e  e llo  e q u i-
vale a desin tegrarse , a d e ja r  d e  se r. E n t r e  las 
m uchas fo rm as de m o r ir ,  n o  h a c e r  c u én tas e  
com o la más c o rr ie n te . Ig n o r a r  o  d e s e s tim a r  
los fenóm enos m c ta fís ico s  n o  es la  m e jo r  m a -
nera de lib e rta rse  d e  éstos. L a  ú n ic a  l ib e r a -
ción del h o m b re  d e p e n d e  d e  su c a p a c id a d  
p ara  e n fre n ta rs e  co n  el m u n d o  y  c o n s ig o  m is -
m o. H a s ta  hace p oco  se nos o fre c ía  en  la  li-  
te ra tu ra  un  h o m b re  p a rc ia l,  u n  e n te  fís ico  
d irig id o  p o r el a u to r  h a c ia  u n a  f in a l id a d  d e -
te rm in a d a  de a n te m a n o ; a h o ra  los n o v e lis ta s  • 
m odernos, los g ran d es  es crito re s , n o s  m e te n  
de lleno  en u n  p ro fu n d o  e s c e n a rio  in te r io r ,  
donde el es ta llido  de la  v id a  e x te r n a  se a tra e  
y rechaza, e n r iq u e c ie n d o  d e  m ú lt ip le s  m a t i -
ces el claroscuro  d e l e s p ír itu  h u m a n o . P o rq u e  
en el h o m b re  resu en a c o n t in u a m e n te  e l eco  
del m u n do  en  q u e  v iv e .

* * *

Es el n u e vo  ro m a n tic is m o . L a  v u e lta  a lo  
hum an o , el re to rn o  a la  fe  e n  e l d e s t in o  del 
h om bre . C ie r to  que to d a v ía  h a y  q u ie n e s  d i -
cen: “ Sí,, nosotros te n e m o s  fe  e n  e l d e s tin o  
de la especie, p e ro  n o  p o r  ro m a n t ic is m o , si-
no p o r co n v icc ió n  c ie n t í f ic a ” , p e ro  se e n -
gañan. L a  c ienc ia  está a s e n ta d a  s o b re  e l i n -
f in ito ; p o r  d eb a jo  d e  su b aée c o m ie n z a  de  
nuevo  el vac ío . ¿ Q u é  si n o  ro m a n t ic is m o  es 
colocar la fe  en  ese v a c ío , h a s ta  l le n a r lo ?

Y  los h om bres  q u e  s ig u e n  lu c h a n d o  y  m u -
rien d o  p ara  s o b re v iv irs e  p o r  sus id e a le s . ¿ Q u é  
son, sino ro m ántico s?  N o  se p u e d e  m a ta r  lo  
que es tan  del h o m b re , esa a le g r ía  d e  v iv ir  
que éste e x p e rim e n ta  a u n  en  lo  m á s  p r o f u n -
do de la an g ustia .

* * *

D e  la d esh u m a n izac ió n  d e l a r te  sólo se 
salvaron las fó rm u la s  téc n ic as , las recetas  
creadas p ara  sostener ta l o  c u a l te n d e n c ia ,  
p ero  los artis tas m ás a v a n z a d o s  son  los q u e  
ahora se lan zan  de n u e v o  h a c ia  u n  n e o h u -  
m anism o m u ch o  m ás p r o fu n d o ,  m ás ap as io -
nado, más rea l q u e  el d e l v ie jo  ro m a n t ic is -
m o, p o rq u e  el re m o lin o  d e  la  p o s tg u e r ra  a r r a -
só con la hojarasca, y las tendencias que na-

1
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S o c i o l o g ía

La Esperanza del Mundo
Y o  am o  c ie rtas  o bras  p ic tó ricas  sobre otras  

m a n ifes tac io n es  de a rte . T a l  vez p o rq u e  ellas  
son m ú sica , poesía, te a tra lid a d . . .

O  p o rq u e  las s ien to  m u ch ís im o .
H e  g us tad o  am arlas  en  m is días más la r- 

gos y  m ás tris tes  de angustias, acom pañ án - 
d o m e d e  cu ad ro s q ue lle g a b a n  p o r los ojos 
hasta el a lm a , p a ra  c o n fo rta r la .

C u a n d o  lo  q u e  hem os soñado lo  co n ten í' 
piam os en  a lg un as p in tu ra s , nos en g ran d e -
cem os y  m u ltip lic a m o s  en sen tim ien to s . E l 
q u e  h a y a  e x p e rim e n ta d o  estas em ociones, se 
d a rá  c u e n ta  p e rfe c ta  de cóm o in te n s ificam o s  
en b e lle za  la  v id a .

S o ñ am o s lo  q u e  sin ellas nos sería im p o -
sib le . L o s  sueños nos p res tan  alas. Y  nos 
c o n d u ce n  a  lug ares  deseados.

Se d ir ía , a veces, que un  cu ad ro  m uestra  
la  ex p re s ió n  acabada de nuestros sueños, a u n -
q u e  e l p in to r  nos sea desconocido.

Es lo  q u e  a m í m e o cu rre  con este cuadro  
de H a r o ld  C o p p in g .

Es u n  p o em a de te rn u ra .
T ie n e  la  m úsica ca llada de la n a tu ra le za  

y  d e  los p ersonajes am ándose.
Y  u n  t í tu lo  in m en so  com o la inm en sidad  

q u e  lo in s p ira :
“ L a  esp eran za  del m u n d o " .

* * *

R e p re s e n ta  u n  h o m b re  y  niños.
E l H o m b r e  es dios y  D io s  es el A m o r .

c ie ro n  p a ra  h a c e r de la  expresión  artística  
u n a  cosa ab strac ta , a l m arg en  de lo h um an o , 
c o rta ro n  la  fro n d o s id a d  re tó ric a  pero  ab o n a-
ro n  las ra íces del v ie jo  á rb o l y  lo v iv ific a ro n .

s(c sfc sfc

N a d a  es in d e p e n d ie n te  del h o m b re . N o  se 
sien te  dos veces el m ism o paisaje de id é n -
tica  m a n e ra . F re n te  a u n  p an o ram a d e te r-
m in a d o  u n  p o e ta  te n d rá  en dos o p o rtu n id a -
des dos m e tá fo ra s  d is tin tas p ara  expresarlo . 
Eso p ru e b a  q u e  la  poesía n o  está en el p a i-
saje sino en el h o m b re .

* * *
Es la h o ra  d e l re to rn o . Se p re lu d ia  algo  

así com o u n  n u e v o  re n a c im ie n to  que está la -
te n te  en  la  co n c ien c ia  de todos, al que sen-
tim o s  an u n c ia rs e  en  u n  fu tu ro  que no esta 
le ja n o . Ese m ism o  a p o rte  de elem entos puros

Los niños son enviados de D io s , va le  d e -
c ir, del am or, de ese m is te rio  poderoso  
que a trae  a la  h em b ra  y  a l m ach o  p ara  la  
u n ió n  y  hace nacer el h ijo .

A trá s  está la m o n tañ a.
C u a d ro  sim ple com o los versículos del 

evan g elio  que s in te tizan  el p en sam ien to  de  
Jesús de N a z a re th : “ E l que se p are c ie re  a es-
te  n iñ o , ese será el más g ran d e en el re in o  
de los cielos” . “ Y  de c ierto  os d igo  que c u a n -
to  le h ic ie re is  a u n o  de estos m is h erm an o s  
p equeñitos, a m í lo h ic isteis” .

A m a m o s  la prom esa que h a y  en el cu a -
d ro  y  confiam os seguros. H a s ta  sentim os, 
v ie n d o  a los n iños tan  preciosos, ganas de 
besarlos. P ero  el h o m b re  no los besa n i m ira  
a n in g u n a , p o rq u e  el am o r no  tien e  lím ites . 
Los ilu m in a  y  los posee( en el silencio  de su 
sueño de esperanza y  de idea l.

E l a m o r y  los niños nos re d im irá n . S ab e-
mos que es ve rd ad  y de ellos esperam os to -
dos, todo!

R e co rd an d o  el d o lo r, las canalladas, la  v io -
lencia de la v id a  ac tua l, no nos queda o tra  
cosa que v o lv e r  los ojos hacia los n iños. Se 
b o rra n  las sombras. A p a re c e  la luz. S u rg e  la 
h u m an id ad  n ueva: co m pañeritos que n o  t r a i -
c io nan , a lie n to  en nuestra  lucha.

E speranza del m u n d o . . .
S alve!

que nos dió  la desh u m anizac ió n  c o m p le m e n -
tados con los elem entos del n atu rism o  están  
dando una n u e va  lite ra tu ra  que in d ica  cóm o  
se va ah o n d an d o  esta etapa de la  h u m an id ad .

H a  sido necesaria u n a  in ten s id ad  to ta l en  
la v id a  p a ra  o b lig a rn o s  a escuchar lo  que c la-
m aba d en tro  de nosotros. A s í se ha dem os-
tra d o  lo  im p os ib le  de la evasión. Y  no  es que  
nos resignem os a v iv ir  esta in tens id ad , sino 
que p o r el c o n tra r io , sentim os la a legría  p ro -
fu n d a  de p o d erlo  hacer, de h a b e r c o m p re n -
d ido la necesidad de d a r a nuestras v idas este 
nuevo  sentido. E n  nosotros h a  nacido  u n  le n -
guaje d is tin to  al que hasta hace pocos años  
hab laban  los jóvenes. N o so tro s  sabem os que  
es n uevo , p ero  lo tra e  u na v o z  que v ie n e  de 
m u y lejos en el tiem p o : la vo z  cu ya  ca d e n -
cia tien e  el r itm o  de la e te rn id a d .
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Cumplamos Nuestros Deberes
H o n ro s a  ta re a  es la que corresponde rea-

l iz a r  a los ve rd a d e ro s  espiritis tas de la h ora  
presente.

“ L a  t ie r r a  espera la acción del sem brador; 
es prec iso  t r a b a j a r . . . ”

Las ve rd ad es  espiritis tas esparcidas o p o rtu -
n a m e n te  s ie m p re  p ro d u c e n  ag rad ab le  im p re -
s ión; y  h o y  q u e  e l m u n d o  está convu ls ionado  
p o r  crisis y  d ific u lta d e s  de to d o  o rd en  es 
cu an d o  el h o m b re  busca con ansiedad la ex -
p licac ió n  ra c io n a l de cu an to  acontece y  que 
los buenos esp iritis tas se la  p u ed en  p ro p o r-
c io n a r.

Felices aqu ello s  que p o n e n  en juego  sus 
energ ías, d es in teresadam ente , al serv ic io  de 
la v e rd a d , la ju s tic ia  y  el b ie n ; felices los que  
cu m p le n  con  los postu lados de la causa es-
p ir ita .

P o r  todas partes sólo la  d esco nfian za  y  la  
in c e rtid u m b re  a lu m b ra n  los pasos del p e re -
g r in o  d eso rien tado .

L a  h u m a n id a d , seccionada p o r  odios de c la -
ses, de razas, de p artid o s , de casta y de sec-
ta , lle g a  al m á x im o  de su desvío  em pezando  
a s u fr ir  las dolorosas consecuencias que im -
p o n en  v o lv e r  d ec id id a m e n te  a la re fle x ió n , 
a la ve rd ad , la ju s tic ia  y  el a m o r, desgracia-
d am e n te  h o y  en  g ran  p a rte  apenas simuladas.

Los que h a n  te n id o  la  su erte  de conocer 
el E sp iritis m o , asum en c ie rta  responsabilidad  
an te  la co n ciencia  y  m ás que n u n ca  h o y  d e-
ben  es tán  dispuestos a tra b a ja r  con tesón y  
entusiasm o, reco rd an d o  el sagrado llam ado: 
“ H a  llegado  la h o ra  en  que debéis sacrificar 
vuestras costum bres, vuestras fú tiles  p reo cu -
paciones y  en p a rte  vuestros trabajos, para  
dedicaros a la p ro pagación  de vuestro  Id e a l" .

C ru za m o s  los tiem p o s del c u m p lim ie n to  de 
las cosas anunciadas que v ienen  a tra n s fo r-
m a r a la  h u m a n id a d ; y  que no sea que la 
in d ife re n c ia  y  las cosas perecederas de esta 
v id a  tra n s ito ria  absorba to ta lm en te  nuestra  
atenc ión .

Pensem os que sólo las obras p o d rá n  res-
p o n d e r p o r nosotros en el fu tu ro  a las g ra -
ves p reg u ntas:

¿ Q u e  has hecho  tú  p o r la verdad?
¿ Q u é has hecho p o r el Id e a l que como  

su b lim e has conocido?

¿ A p oyaste  a tus h e r m a n o s ,  p ro c u ra n d o  
m a n te n e r en p ie  el e n tu s ia s m o  y  la  a r m o n ía  
en los centros?

¿ C o n trib u is te  p u n tu a lm e n te  a l  so stén  de  
los orgános de p ro p a g a n d a  d e l Id e a l?

Si estamos c o n ve n c id o s  q u e  el E s p ir it is m d  
es una fu en te  de ra c io n a lis m o , u n  id e a l sa-
g rado: ¡a  tra b a ja r , pues, h e rm a n o s , s a c r if i -
cando un  poco d e  n u e s tro  b ie n e s ta r  p o r  é l, 
p o r la V e rd a d .

¡ A  tra b a ja r  hasta  el f in  d e  la  e x is te n c ia !

L o re n z o  S c a le ra n d i.

C A R N A V A L
“ H a y  que d iv e r tirs e ” . . .

. . .d i r á s ,  y  d e jan d o  p o r  ,e l m o m e n to  tu  in -
vestidura esp iritis ta , te  re v e s tirá s  c o n  o tra  
más a legre, más lig e ra , p e ro  m ás d e n s a , y  
saldrás con ella  a la  b ú s q u e d a  d e  u n  p r e te x -
to , el m ás s im p le , p a ra  ju s t i f ic a r  a n te  tu  
conciencia el a b a n d o n o  d e  la  re s p o n s a b ilid a d .

“ H a y  que d iv e r tirs e ” . . .
. . . y  sumarás tu  in c o n s c ie n c ia  a l b u ll ic io  c o -
lectivo , sin d e te n e rte  a m e d ita r  e n  la  fo rm a  
y  el co n ten id o  de la m a sc ara d a  q u e  te  fa s c i-
na: re vu e lta  h ez en  las fan g o s as  ag u as  d e l 
m ateria lism o.

“ H a y  que d iv e r tirs e ” . . .
. . . y  p re te n d ie n d o  o lv id a r te  d e  t u  p ro p ia  
condición m ilita n te , u n irá s  tu  v o z  a  la  a b i-
garrada ro n d a  del gesto  p ro c a z  y  la p a la -
b ra soez; a la a n ó n im a  liv ia n d a d  d is fra z a d a  
de alegría ; en c o m p lic id a d  co n  la  fa la c ia  so-
cial que in te n ta  e n c u b r ir  co n  c in ta s  d e  c o lo -
res y  ru id o  de m atracas  las llag as  v iv a s  d e l 
organism o p o p u la r.

M e d ita , y  no  d irás  n i h a rá s  ta l ,  y  u n irá s  
tu  voz y tu  e je m p lo  a la  re c o n q u is ta  es p i-
r itu a l del ser h u m a n o .

A. F.
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A  L A  J U V E N T U D
P o r  J O S E  M .  C A R M E N  D I A  

C O L A B O R A C I O N

B ien  <c ha d ic h o  al a f irm a r  que es la ju  
v e n tu d  la esperanza del p o rv e n ir , p o rq u e  las 
nuevas g en erac io nes  c o n s titu y e n  I.i satis fac-
c ió n  ín t im a  y p ro fu n d a  de los v ic io s  lucha  
dores cu a n d o  h an  visto  en ellas la co n tin u a  
c ió n  f irm e  v d ec id id a  de la o b ra  c u ltu ra l, 
ideo ló g ica  o ed u ca tiv a  que estos con tan to  
c a riñ o  e m p re n d ie ro n , h ac ien d o  fre n te  con su 
p ers ev era n c ia  a Lis d ific u lta d e s  de la p rim e  
ra h o ra .

L a  ju v e n tu d  en la p rim a v e ra  de sus in -
q u ie tu d es  y sus an h elos  de su p erac ió n , cu a n -
do  se p e r f i la  en  ella  la ten d en cia  hacia lo 
n o b le , lo  e le v a d o  y lo b e llo , es el m o to r que 
p on e en m archa el m ecanism o de las ideas 
d e p ro g reso : el es tím u lo  v igoroso  que re a n i-
m a y v ita liz a  las d oc trin as  que am en azan  pe 
rc c e r; la fu e rz a  poderosa y v ib ra n te  en el 
proceso e v o lu t iv o  de las sociedades.

M a s , co m o  m u y  b ien  ha d icho  Ing en iero s: 
“ Jóven es son los que no tie n e n  co m p lic id ad  
con el p asad o ” , y aquellos que em barcados  
en v ie jas  y tu rb ia s  co rrien tes  cam in an  rin -

lu v e n tu d  y p o rv e n ir  s ig n ifican  
en el fo n d o  una m ism a cosa.

R . D a r ío .

d ien d o  h o m en a je  a las costum bres tra d ic io -
nales, absorbidos en preocupaciones o  e n tre -
ten im ien tos  superfic ia les, se h a lla n  aú n  a p a r -
tados de la fu en te  de la ve rd a d e ra  c u ltu ra  
y la educación  consciente que ha de c o n v e r-
tirlos  en elem entos ú tiles y  eficaces en  la 
evo lu c ió n  y m archa de los nuevos va lores de 
la c iencia, la filo so fía , la m o ra l, <.te.

A n te  la h o ra  h istórica que v iv im o s , en que  
han de som eterse a d ura  p ru eb a to d o  aq u e-
llo  que sea justic ia , am or, so lid arid ad . H o ra  
ep zuíuii's vi .lo.ijoo so iu c a  nnh u a  macuñi i 
h erm anos en los campos de b a ta lla , com o si 
las arm as quisieran  neg ar la fu erza  de la r a -
zón. A n te  este m o m ento , jóvenes que leeis 
estas breves líneas, co m p rend ed  el ro l im -
p o rtan te  que os corresponde d esem peñar, la  
vasta obra que fa lta  aún  rea lizar. Sabed ser 
buenos co n tinuadores de la lab o r Uev, ida a 
cabo p o r los viejos obreros del p en stm ien to , 
haciendo  h o n o r a la sabia y es tim u lan te  f ra -
se: " C u m p lid  com o nosotros hem os cu m -
p lid o  .

F O R M A  M A T E R I A L I Z A D A
E n  una sesión de ex p e rim e n ta c ió n  a cargo  

d e Jack W e b e r ,  rea lizad a  en una h ab itac ión  
a lu m b ra d a  con lu z  ro ja , se o b tu v o  una form a  
m a te r ia liz a d a  co m p le ta . La en tidad  que así 
m a n ifes tó s e , a p ro x im ó  sus manos y b u  zos a 
la lá m p a ra , a f in  de que todos los presentes  
observasen  b ie n .

A l  p r in c ip io , el guía de la sesión solicito  
lu z  ro jo  v e rm e lló n , de c o n tro l reostático. Se 
p ro c e d ió  así, p e ro  la excesiva obscuridad no  
sa tis fizo  los p ro pó sito s  del guía.

D o s  m anos c u b ie rta s  de ectoplasm a se ac er-
c a ro n  a la lá m p a ra , la cual fue re tirad a  de 
su c o n e x ió n . S e g u id am en te  la m ism a en tidad  
a ju s tó  n u e v a m e n te  la lám p ara .

P u d o  o bservarse  entonces que circundaba  
a la m ism a u na capa de ectoplasm a. M a te -
ria lizóse in m e d ia ta m e n te  una segunda fo rm a, 
q u e  to m a n d o  la lá m p a ra  la acercó ju n to  a 
su ro s tro  m a te r ia liz a d o , m o stran do  n ítid a m e n -
te  to do s  los d e ta lles  de las facciones.

M á s  a d e la n te , los c ircu nstan tes  pud iero n  
p res en c ia r que de la boca del m é d iu m  em a

naba el m ateria l ec top lasm ático , el cual se 
ex ten d ía  hasta los pies. Las entidades ac túan  
tes se d ir ig ie ro n  a dos asistentes que se h a -
llab an  ju n to  al m é d iu m , p id iéndo les asieran  
el ectoplasm a y tra ta ra n  de d o b la r su d ire c -
ción o de es tira rlo . Para consegu ir lo  ú ltim o  
dos personas necesitaron  a b r ir  sus brazos al 
m áxim o, pues su lo n g itu d  excedía a 1 1 2 m e  
tros.

Y  asom brosa fu é  entonces la ráp id a  abso r-
ción de esa considerable  can tid ad  de subs-
tancia ectop lasm ática, realizada a co n tin u a -
ción p o r el m éd iu m .

El ru id o  p ro d u c id o  p o r la d eg lu tic ió n , in -
dicaba la acción de la g arg an ta  del su jeto ; 
pero la ad m ira b le  rap id ez  con que el ecto  
plasm a fu é  reabsorb ido , co n tra ría  la absurda  
teoría de la regu rg itac ió n

A l  tocarse el ectoplasm a daba la im p res ió n  
de una tira  de seda, es trech am ente  te jid a  
E ra húm eda, y  poseía u n  arom a p a rtic u la r .

(D e "P sy ch tc  N ew s” )



A l  p en sa m ien to  h u m a n o  no le es dable  
m a n ifes tarse  sin p u n to s  de re ferencias , sin 
im ágenes de la v id a  o sin representaciones  
del m e d io  n a tu ra l. T a n to  cu an d o  pensamos 
en cosas co n cre tas  com o cu an d o  nos dejam os  
c o n d u c ir  p o r ideas hacia las cosas abstractas  
se nos hace p resente al e s p ír itu  un universo  
sensible que vam os d ila ta n d o  y co n to rn e a n -
do  a base de co n cepciones m enta les. F.l u n i-
verso, em p e ro , nos ha sido d ad o  e te rn a m e n -
te  com o es, p ero  nosotros co n stru im o s el u n i-
verso de acuerd o  a nuestras sensaciones y 
percepciones y  en re lac ió n  a datos ya co n -
ceptos fan tasm agó rico s. P o r  esto de tiem p o  
en tie m p o  ca m b ia  de e je  m e n ta l, com o c a m -
b ia  de c u ltu ra  a c u ltu ra , s iendo d is tin to  en 
su f ig u ra , en su s ig n ificac ió n  y en su tras -
cendencia . El u n iv e rs o , en sum a, es una c rea -
ción del c o n o c im ie n to  y , com o el co n o c im ien -
to . es ca m b iab le  o tra n s m u ta b le . El h o m b ri 
se h a lla  en tre g a d o  de p o r s iem pre a la faena  
de c rear cosas d e n tro  del u n iverso  que se ha 
co n s tru id o  para su uso. de o rd en arlas  y  de 
d o ta rlas  de un o b je to  y  de un fin . E! u n i-
verso en el cual pensaba A ris tó te le s , por  
e je m p lo , y  que fu e  creado a m edida que las 
ideas flu ía n  de su esp íritu  y  ñ o r la ex p e rien -
cia que ten ía de los h om bres y de la n a tu -
ra leza , no era el m ism o de C o n fu c in . ni el 
de P la tó n  igual al de Descartes, ni el que  
hab ía  c o n fig u ra d o  la cu ltu ra  egipcia era iden  
tico  al co n fig u ra d o  por la cu ltu ra  de ¡os h e -
lenos, ni m u ch o  menos idén tico  .ti nuestro  
El m é rito  de una cu ltu ra  que tiene en e! tiem  
po la ex tensión  de num erosas centurias re -
side en los m o m ento s de m udanza m ental del 
u niverso  que se h a  creado, en algunos de los 
cuales desaparece, sin em bargo, por no p o -
d er sup erarlo . E n  este sentido ¡a h istoria es 
un  en o rm e  ce m e n te rio  de m undos culturales, 
de m undos que b r illa ro n  en su día y que des-
pués se c o n v irtie ro n  en sombras, en restos 
fósiles p e trificad o s . Pero en las m udanzas del 
co n o c im ien to  que tenem os de las cosas que  
hem os creado o descubierto  y en saber d is-
t in g u ir  cu án d o  esas cosas son útiles a nues-
tra  vida y cuándo  han dejado de serlo, se 
en g en d ran  los progresos del espíritu .

La m udanza m enta l supone una rectifica  
ción del u n iverso  co n fig u rad o  p«>r la c u ltu -
ra, un  nuevo  o rd en am ien to  de los objetos y  
fines de Lis cosas universales. Y  esta re c ti-
ficación que desemboca o que se d e fin e  en 
p ro fu n d a s  crisis históricas, em peña a los p u e -
blos en -contiendas sangrientas y expone a 
que desaparezca la mism a cu ltura  com o las 
guerras del Peloponeso in ic iaron  la desapa 
lic ió n  del proceso v ita l de la ad m irab le  cul 

tu ra  griega La nuestra se halla ahora en uno

anzas

de esos m om entos cu lm in a n te s  de m u d a n z a s  
del co n oc im ien to  u n ive rs a l. E l u n iv e rs o  de  
cosas ordenadas y concre tas y d e  c o n c e p c io  
nes ideales que a lu m b ra ra  el e s p ír itu  d e l R e  
. icicimíc.nto, a b a liz o  su ac en to  t r iu n f a l  \- su 
apogeo en 1.! R e v o lu c ió n  F ran ce sa , p e ro  en  
nuestra época tien d e  a d e sa p are ce r a im p u l  
sos de la v io lenc ia  o. ta l vez. p ,)r  \a < ro lle  
xiones del buen acuerd o . H a  c u m p lid o  el 
destino de su ex istencia , ha te r m in a d o  su c i -
clo. La desesperada lucha e n ta b la d a  p o r  las 
naciones en el in q u ie to  y tu rb a d o  c o n t in e n te  

europeo corresponde e v id e n te m e n te  .» una  
m udanza del co n o c im ie n to . A q u e l  u n iv e rs o  
que la R e v o lu c ió n  h ic ie ra  c o n fo r ta b le ,  aq u e l 
m undo de ideas que fu e ro n  p e n s a d a - y es-
tablecidas y p o r la -  que c re v o -e  e n c o n tra r  
e' exacto e q u ilib r io  h u m a n o , lia  d e ja d o  d e  sa 
ti.-laeer las necesidades d e  la e x is te n c ia  na  
cional e in te rn a c io n a l. In c lu s iv e  la l ib e r ta d  
preseripta en lo - " D e re c h o -  Je] h o m b r e  ', no  
obstante -u  ca rác ter de in f in id a d ,  re su lta  en  
los hechos, p or m u c h o  q u e  n o -  pc~c. d e  un  

realism o c o n tra p ro d u c e n te  e in a d e c u a d o . Es 
lib ertad  que p ro y e c til bacía p o e ta -  \ p o r  las 
razones de los f ilo -o ío s , la -  .-antas e s p e ra n -
zas del b ie n : j v r o  el fu tu r o  h e c h o  p re s e n te  
nos la d e v u e lv e  en v x p c n c n c i.i  de c ru e n to s  
desengaños. hJo ha c o n d u c id o  a lo -  h o m b re s  
y a los pueblos a ! i  f ra te rn id a d , c o m o  fu e ra  
p red ich o , y la fra te rn id a d , fa lta  de v ita lis m o ,  
tam poco los ha c o n d u c id o  a la ig u a ld a d . L o s  
tres p rinc ip ios  su bstancia les d e l E v a n g e lio  re 
vo lu c io n ario , y sobre los cu ales  c o n s tru y ó s e  
el universo  p o lític o , ju r íd ic o  y e c o n ó m ic o , han  
en trad o  en la v e je z , en  la d e c r e p itu d , sin  
hab er dado los f r u to -  a j 'c tc c id o -  Si to d a v ía  
se p ro n u n c ian  con re -p e to  y o m  e n tu s ia s m o  
es p orqu e apenas si nos h e n m - J a d o  c u e n ta  
de que nos h a llam o s en o b lig a d a  m u d a n z a  d e l 
co n oc im iento .

Los h om bres y los p u e b lo -  c o n t in ú a n  ere  
yendo  en el m is in o  in m e r s o ,  en  el m is m o  
m u n do  de cosas creadas, sin p e r c ib ir  q u e  y *"1 
no es el u n ive rso  q u e  c o n v ie n e  a los fin e s  
-e la existencia  h u m an a . P o r  es to , c o m o  ha  

o cu rrid o  tantas veces en el cu rs o  d e  la h is to
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ría tm ivo rs .il. aparece el cesarism o pon iendo  
en  ju e g o  y en acción sus im pulsos ind ó m itos  
y sus sistemas de b a rb a rie . N a p o le ó n , h e ra l-
d o  más o m enos consciente de la R evo lu c ió n  
Francesa, ta m b ié n  lú e  un cesar, tam bién  tue  
b á rb a ro : p ero  ~u nen io  im puso en E u ro p a  y  
• n el m u n d o  la m u d an za  del conoc im iento  
g en era l. E l cesar que desencadena la tra g e -
d ia  y que sum e a los pueblos en la b arb arie , 
en el d o lo r  y en el c rim en , parece com o que  
tra je ra  la m isión de los cam bios súbitos, de 
la» m u tac io n es  h istóricas. A u n  desconocemos
'-‘l o c u ltn  sen tid o  do I»i h istoria o de lo t|ue 
»e llam a u n o  o destino. E l cesarism o -e ha 
h ech o  p res en te  de nuevo  en E u ro pa , en el

ha conocido lae s t a d i o  m á s  e s p l e n d o r o s o  que
p le n itu d  de las ciencias y 
c e s a r is m o .  com o en todos 

le m udanza del co n oc im ien to , 
am en aza  con .»us salvajes cabalgatas de des 
m ic c ió n . Q u é  debem os pensar de él, en con  
secuencia." y cóm o negarle  categoría de sino

c u l t u r a ,  L > t . t d i o  cU 

Jo l r.ivK M nin, \ c 
! •» t i r m t

v ’1 nn .i v u»1,-nt r« > ele lii c u ltu n i.

it;
N o  h av que ex trañarse  de que el paso de 

m u n ive rs o  creado  a o tro  universo  en gesta 
:ión  en que se im p o n e  la m udanza del cono  
.■.miento im p liq u e  de lleno  la depreciación de 
odos los valores que se estim an y se tienen  
sor le g ítim o s . N a d a . pues, en ese trance, es 
espetad o  ni o bedecido . T o d o s  los s.m bo  
OS caen y son v ilip en d iad o s . La m en tira  ad  
quiere co tizac ió n  e je m p la r y la m entira  es el 
n e tro  p o r el que  se m iden  todas las cosas 
El tra ta d o  de M u n ic h , ve rb ig rac ia , concer 
ado  en s e tie m b re  de l 'A S ,  tiene su equ iva  
e n te  en el tra ta d o  germ an o  soviético cele 
arad o  en M o s c ú  en agosto de lu.'o; Los an 
ípodas se unen  presididos, sin d uda, por el 
. s p iritu  cesáreo. L o  v ie jo , lo  establecido \  
o co n o c id o  es atacado sin reparos ni escrú-

pulos Para t ra ta r  de potencia  a potencia no 
b .i 'ta  el le n g u a je  ju r íd ic o  acostum brado, pues 
este len g u a je  se ha hecho in su fic ien te  y se 
ha q u e d a d o  sin lógica para los com prom iso5 
d u rad ero s . N o  s irve , no  os ú til.

La d eso rien tac ió n  p o lítica  que desd hace

algunos años e x p e rim e n ta n  ciertos pueblos  
que en su día p ro vo caro n  el acon tecer h is tó -
rico  se debe, an te  to do , a que v iv e n  aún  el 
esp íritu  p re té rito , cuyo  estilo  alcanzó  hasta 
la guerra  del 14. N o  perc iben  la m u d an za  
del co noc im iento . N i  sus estadistas n i sus 
filósofos han  caído en la sospecha de que  
las naciones europeas, com o las de los d e-
más continen tes , se ven obligadas a ev o lu c io -
n ar hacia la creación de un n u e vo  u n ive rso . 
El creado p o r el R e n a c im ien to  y puesto  en  
o rden  de gratas aspiraciones h u m an as  p o r  la 
R evo lu c ió n  Francesa, se ha hecho  in h a b ita -
ble. Las cosas no responden ya al r itm o  de  
sus conceptos y de sus ideas. Son cosas p e -
trificad as, dignas de los estudios de a rq u e o -
logía. Si to davía  co n vienen  a aquellos p u e -
blos en las actuales condiciones del m u n d o , 
han d ejado  de convenirles a los o tros. Y  es-
tos otros, en algunos de los cuales se m a -
n ifiesta  el esp íritu  audaz y  b árb aro  del ce- 
sirism o , se com placen con el escarnio, con  
la dob lez, con la p ro fan ac ió n  de to d o  lo es-
tab lec ido , con la b urla  sang rienta  Son los 
que, en p rim e r té rm in o , encarn an  la m u d a n -
za del co n oc im ien to , deb ido  a lo  cual cu an -
to pertenece al presente y al pasado en f o r -
ma de ley y de ética lo hacen pedazos, lo  
atro p e llan  o lo v io lan .

A l  lado de la traged ia  de la sangre se da 
la tragedia del esp íritu , es decir, la tra g e d ia  
de las ideas. Pensar com o se pensaba hasta 
antes de 1914 es pensar fu era  de la a rm o n ía  
fu era  del ins tan te  de la m udanza del co n o -
cim ien to . H e  ah í p o r qué M o s c ú  lanza sus 
águilas para que revo lo teen  p lác idam ente  so-
b re  B erlín  y  p o r qué las dem ocracias no  han  
logrado  co n certar un acuerdo  real y  lo rm a l  
son esas dos m etrópolis . La no  com prensión  
de la a ltu ra  de los tiem pos que v iv im o s  es 
tam bién  una ley  que conocem os m al. lev que  
se paga cara y que es susceptible de lle v a rlo  
todo al sacrific io , la v id a  de la cu ltu ra  y la  
vida de las naciones. /S e rá  necesario todo  
esto para el p rogreso del g énero  hum ano?  
¡Q u e  poco sabemos de los m isterios de la 
historia!

N in g u n a  cu ltu ra  ha conseguido el co n o -
c im iento  an tic ipado  de la m udanza del co -
nocim iento  u n iversal, p o r cuya causa han  d e -
saparecido. Si la nuestra desaparece en v ir  
tud de la traged ia  pavorosa que ha desen-
cadenado el esp íritu  cesáreo, se deberá tam  
bien a la misma causa,

Chande y lum inoso c5 el genio  de la l il i  
inanidad  m anifestado  en sus respectivas cal 
turas, pero ese genio ignora la percepción  
que requiere el paso de un u n ive rso  a o tro  
universo A  pesar de saber que el u n ive rso
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de nuestras cosas es creación del espíritu  
cu lto  y que p o r lo m ism o es re la tivo  y pe- 
recedero, no quiere o no puede p erc ib ir  
cuándo envejece y  cuándo se hace necesario  
ab andonarlo  por o tro  universo. A  nosotros, 
em pero , nos sería fác il com prender que el 
universo  de razones y de adaptaciones en el 
que hemos v iv id o  d u ran te  siglos, se ha h e -
cho irrem ed iab lem en te  m o rada insoportab le, 
m orada en la que el d o lo r hum ano  acrecen-
tado es la rea lidad  tris te  con la que vamos  
tropezando en todos los lugares. Y , sin em -
bargo, esa fac ilidad  de raciocin io  no nos im -
pide que clausurem os nuestro  espíritu  a la 
com prensión verdadera. N a d ie  niega que los 
princip ios liberales y  de h um an id ad  del u n i-
verso llegado hasta nosotros constituyen  la 
creación más alta y  más augusta del genio  
indo -germ ánico , pero la han constitu ido  en 
tan to  p or ellos las organizaciones políticas y 
sociales ten ían  expansión y aseguraban su 
existencia. A h o ra , en cam bio, h ay  que sus-
titu irlo s  p o r otros p rinc ip ios políticos, ju r íd i-
cos y  de m ora l práctica, siendo los que no  
querem os reconocer y los que apartam os vo -
lun taria  o in v o lu n ta ria m e n te  de la clara p er-
cepción. Es que nos encontram os, lo que-
ramos o no, en un m om ento  de m udanza  
del conocim iento  universal y en vez de acep-
tarlo  como hom bres y pueblos de cu ltu ra  d e -
sarrollada que somos, dejam os que lo p ro p u l-
se y lo eleve el espíritu  cesáreo. Este es nues-
tro  m al, es decir, nuestra flaqueza fata l de 
psicología.

Asom brados y sobrecogidos ante la te r r i -
ble contienda que am enaza con d estru ir todo  
lo creado, somos incapaces de hacernos d ig -
nos del cam bio de rum bos históricos, de re -
presentarlo  con placer y de v iv ir lo  con ale- 
gna. ¿Q ué ley nos im pulsa a que seamos 
ciegos ante el destino que, desde luego, ha 
de cum plirse de una m anera o de otra? El 
genio de E uropa, genio nuestro, acusaría un  
progreso no registrado, c ie rtam ente, en n in -
guna o tra cu ltu ra , si en tra ra  de buen ta la n -
te en la concepción de la m udanza y  a t r a -
vés de ella m ellara e in u tiliza ra  la espada de 
los cesares. La experiencia cesárea es exp e-
riencia de sangre que conocemos m u y b ien  
y a la que, p o r lo m ism o, debiéram os o po-
nerle la filosofía  que la h ic iera innecesaria  
para la realización de los fines de la h is toria . 
¿Por qué tiene que desaparecer la cu ltura  
'o lo  p o r negarnos a co n stru ir o tro  universo  
en que las cosas sean m e jo r ordenadas y res-
pondan a otras nociones ideales? Los manes

de los pensadores y de los in n o v a d o re s  que  
construyeron  el que  hem os h a b ita d o  hasta  
nuestros días as is tirían  co m p lac id o s  a la f o r -
ja y acaso nos ay u d a ra n  a que la lo r ia  h ie ra  
más sencilla y  más sa tis fac to ria .

N in g ú n  u n iverso  creado  p o r nosotros es 
eterno, ni puede ser e te rn o , pues sólo tie n e  
calidades y leyes in c o rru p tib le s  de e te rn id a d  
el universo  creado p o r  D io s  al q ue  es en va  
no p re te n d er c o m p a ra r los nuestros, cu ya  
frá g il a rq u itec tu ra  n o  respeta la h is to r ia  
cuando la h is to ria  e n tra  en proceso de re ju -
venecim ien to  y de m u d an za .

C A N C I O N  D E  L A  N I Ñ A  

Y  L A  I . U N A

T e n d id a  sobre el p lan e t a 
yace la n iñ a  m uy n in a .
La  lu n a  lle n a la l lam a .
L a  n iñ a m ira en el agu a .
L e g io n e s de du e nd es lo cos 
a su a lre d cd o i se a b raza n .
L a  n iñ a los m ira y " te.
L a  lun a su risa llora .
U n  arco ir is le va n t a 
su corazón de h o r izo n t e s:
L a  n iñ a  c la v a  puñ a les 
dond e  las l iad as se e scond e n .
IJ n  v ie n to  que arrastra lu c e s, 
en su ca t e dra l de c ie lo  
d ib u ja  nubes que ha b la n 
para la n iñ a  sin su eños.
L a  n iñ a  se o lv id a  y  ríe .
L a  lun a  la m ira y l lo ra .
¡Q u é  c u c h i l lo s de do lores 
cort an ia f lo r de la n iñ a!
E! n iño  m ayor la l lam a 
con cascabe les azu les:
So bre  el ho m bro  de la n iñ a 
se asoman oscuros du endes.
E l t ie m p o  t ie nd e  su som bra .
E l  c ic lo  c ierra sus puertas.
T e n d id a  sobre el p lane ta 
sigue  la n iñ a m uy n iñ a .
D esp ie rt a , n iñ a , no rías, 
desp ierta que el a lba l lo ra , 
que cu ch i l lo s de do lores 
van a la f lo r de tu a lm a .

H U M B E R T O  M A K I O T T I



LA IDEA Pág. 19

Q ue es la Mod erna Filosofó
Ciencias

P o r J U A N  D A V I D  G A R C I A  B. 

E x  P ro f. de F ilo so fía  de las C ien c ia s  
en la  U n iv e rs id a d  de B arcelona.

S U  E S T R U C T U R A ,  S U S  M E T O D O S ,  S U S  R E S U L T A D O S

“ Q u e  es la  m o d ern a  filo s o fía  de las C ien cias”

E l n o m b re  de “ filo so fía  de las ciencias” ,es 
ir re m e d ia b le m e n te  am biguo .

A ú n  en  el caso, en v id ia b le  y excepcional, 
de q u e  h a y a  el d ía  de h o y  q u ien  sepa d e li-
c a d a m e n te  q ue es filo so fía  y que es ciencia, 
el t í tu lo  “ filo s o fía  de las ciencias” co n tin u a -
r ía  p a d e c ie n d o  de esa am big ua en ferm e d a d  
q ue es la  am b ig ü e d a d . Se asem eja la  filo so -
f ía  de las ciencias a esos letre ros colocados, 
con  p re v is ió n  n ad a co rd ia l y  gesto h ie rá tic o , 
en las encrucijadas: “ hacia X ,  tan tos k iló m e -

tro s ; h a c ia  Z ,  tan to s” .
F ilo s o fía  d e  las ciencias parecería  ser, ju z -

g an d o  p o r  sus com ponentes verbales, una  
c ie n c ia , en c ru c ija d a  de dos: filo so fía  p o r una  
p a rte  y  c ienc ias p o r la o tra . E l p u n to  de in -
tersecc ió n  de am bas co n stitu iría  en  el m e-
jo r  de los casos, algo así com o u n a  plaga  
id e o ló g ica : u n  c o n ju n to  de problem as, ideas  
y  m éto d o s  en  que co in c id irían  filo so fía  y  
cienc ia . F u e ra  de este c írcu lo  com ún, la f i -
lo s o fía  y  las ciencias p a rtir ía n  en d irecc io -

nes d iv e rg e n te s .
B u en a  p a r te  de la  cu lpa de esta sustantiva  

am b ig ü e d a d  recae sobre la gram ática.
Se d a n  com puestos quím icos en que la io r -  

m a d e l to d o  reab so rb e en  n ueva en tidad  y  
o rig in a lid a d  la  p lu ra lid a d  y  característica de 
los e lem en to s . M a s  n o  se dan  compuestos 

verb ales .
Las  p a lab ras , al soldarse en una frase, con-

serva cada cu al su e s tru c tu ra ; y , a lo  mas, 
re c o rta n  o m o d e la n  algunas hojas de la ra íz  , 
p a ra  así a ju sta rse  m e jo r  y  en ca jar d en tro  del 
m o ld e , e x te rn o  s iem p re  e in e fic ie n te , de la 

frase  g ra m a tic a l.
Só lo  ex is ten , pues, m ezclas verbales, ca-

denas de p a lab ra s ; u n a  fís ica d e l lenguaje , co-
m o d ic en  los logistas m o dernos; pero  no se 
d a a lg o  así com o u n a  q u ím ic a  ve rb a l.

H e  achacado  a la  g ram ática  el defecto  de 

n o  p oseer q u ím ic a . T a l  vez h a b ría  que a tr i-

b u ir lo  a las ideas. Las ideas no poseen p o d e r  
su fic ien te  p ara  h acer de p rin c ip io s  c ris ta liza -
dores de la m a te ria  ve rb a l. Se “ ap arecen ”  en  
las palabras, casi com o los objetos a l través  
de u n  cris tal, sin tra n s fo rm a rlas  h o n d a m e n te .

Esta in c o n ex ió n  en tre  ideas y  palabras  
presenta, es c ie rto , sus incon ven ien tes . E n tre  
otros, el de no  saber s iem pre si las palabras  
dicen “ a lg o ” , si tien en  “ logos” , si son “ L ie -  
d e r o hn e W o r t e ” , p u ra  m úsica ve rb a l sin  

co n ten id o  ideal.
L a  inex is ten c ia  de una qu ím ica  del len g u a -

je  hace posib le la en fe rm e d a d  de la v e rb o -
rrea .

P ero , p o r o tra  p arte , esta m ism a in e x is te n -
cia de la  q u ím ica  ve rb a l m uestra la rad ica l 
in c o n ex ió n  e ind ep en d en cia  de las ideas f re n -
te  a la p a lab ra , com o la transparenc ia  del 
cristal p o n e  en claro  la in d ep en d en c ia  de la 
luz fre n te  al cristal m ism o, a través del cual 
se aparece.

L a  m ostración  de la in d ep en d en c ia  e in -
m a te ria lid ad  de las ideas e q u iv a le  a m o strar  
la inex is tenc ia  de u n a  q u ím ica  ve rb a l.

E l n om in alism o , com o in te rp re ta c ió n  id e o -
lógica, in c lu y e  el desconocim ien to  de la  d is-
tin c ió n  e n tre  fís ica y  qu ím ica .

C ie rro  estos p re lim in a re s  v o lv ie n d o  a l te -
m a: F iloso fía  de las ciencias es u n a  m ezcla  
ve rb a l, tras de la que se o cu lta  una idea que  
no es m ezcla o u n ió n  s im p le  de dos ideas, 
la de filo so fía  y  la de c ienc ia ; sino idea o r i-
g inal y  nueva.

V o y ,  pues, p r im e ro  a deshacer el equ ívoco  
ve rb a l y  después a m o stra r la idea en su o r i-
g inal y  nueva fisonom ía.

F iloso fía  “ sobre”  las ciencias y  F ilo so fía  “ d e ”
las ciencias.

F iloso fía  de las ciencias, en  su n ac ien te  
au ten tic idad , no  sign ifica  em p le a r u n a  o t o -
das las partes de la filo so fía  p ara  es tu d ia r el



Pág. 20 LA IVEA

o b je to  especial que son las ciencias o una  
cienc ia  d e term in a d a .

F ilo so fía  de las ciencias n o  es n i lógica de 
las ciencias, n i psicología de las ciencias, ni 
estética de las ciencias, n i m etafís ica de las 
cienc ias . ..

T o d o s  estos p u n to s  de v ista o m aneras de 
filo s o fa r “ sobre”  las ciencias son' e v id e n te -
m ente  posibles: más aú n , h an  sido tem as d e -
sarrollados p o r d iversos sabios y  especialis-
tas.

M e  v o y  a d ar, p o r unos m om entos, el lu jo  
de eru d ic ió n  b ara ta , c itan d o  aq u í algunos de 
estos estudios. Y  d ig o  “ b a ra ta ” ,pues el In s -
t itu to  de “ H is to ire  des Sciences e t T e c h n i-  
ques”  de la U n iv e rs id a d  de P arís, acaba de  
p u b lic a r u na b ib lio g ra fía , re fe re n te  a los ú l -
tim o s años, en que se h a lla n  catalogados sis-
tem áticam en te  tales traba jos . Son unos 592, 
si n o  h e  contado  m al, y  de ellos entresaco  
una docena de nom bres raros y  títu lo s  des-
concertantes.

a )  Estética de las ciencias.

B ieb erbach  ( L . ) : S tila rte n  m athem atischen  
S ch affens (S itzu n sb er, d, Preus. A k a d . d. 
W is s . 1934) .

S everi ( F . ) : P eu t-o n  p a rle r d ’u n  esprit la -
t ín  dans les m athém atiques? (R e v u e  S cienti- 
fiq u e , 28 sept. 1935) .

C h e v a lle y  ( C . ) : V a r ia t io n  du sty le  m ath é - 
m atique. (R e v u e  de M e th .  e t M o ra le , Jo u ille t, 
1935) .  E tc ., etc.

Estudios de ¡as ciencias “ desde”  el p u n to  
de vista de la “ estética” : tipos de creación  
m atem ática (es tilo  c read o r de P ítagoras , de 
Euclides, de L e ib n iz , N e w to n , Gauss, P o in -  
c a ré . .  . ) ; el esp íritu  y  estilo la tin o  en  m a te -
m áticas, la poesía en m atem áticas, el a r te  en  
las m a te m á tic a s .. .

b )  Psicología de las ciencias.

B run sw icg  ( L . ) : Finesse e t G é o m é tr ie .
1935, A le a n . París.

S ch lick ( M . ) : D e  la  re la tio n  en tre  les no- 
tions psychologiques e t les notions psychiques. 
(R e v u e  de Synthese; X .  1935) .

F ran ck  ( P h . ) : L a  psych ique co n tem p o ra i- 
ne m an ifes te -t-e lle  u ne ten d an ce á ré ité g re r  
un é lé m en t psychique? (R e v u e  de S ynthese, 
V I I I ) .  E tc ., etc.

C o locados en el p u n to  de vista de una  
ciencia psicológica co n stru ida según el m o -
delo  de u n a  m etafís ica  de tip o  cualqu iera , 
to m an  p o r o b je to  de estudio  las ciencias y  
ven  que aspectos psicológicos aparecen  en  
ellas. P sicología “ sobre”  las ciencias, o c ien -
cias, "desde”  la psicología.

c ) M e ta fís ic a  d e  las ciencias.
B achelard  ( G . ) : L u m ié re  c t substance. 

(R e v . de M e ta p h y s . e t M o r a le ,  1934) .
G o n se th  ( F . ) : L a  re a lité  e t  la  v e r ité  ma- 

th é m a tiq u e . (S c ie n tia , X I I ,  1934) .
W e n z l  ( A . ) : M e ta p h y s ik  d e r  P h y s ik  von  

heu te . L e ip z ig , 1935. E tc ., etc .
C o n ju n to  de tem as , e n tre  m il o tro s , en  

que un  tip o  de m e ta fís ic a , p o s itiv is ta , id e a -
lista, hace de c e n tro  d e  p e rs p e c tiv a  p a ra  co n -
te m p la r lo  que d e  m e ta fís ic o  h a y a  en  las 
ciencias.

d )  L óg ica de las ciencias.
C a rn a p  ( R . ) : L u g isch e  S y n ta x  ( V ie n a ,  

1934) .
B e n tle y  ( A .  F . ) :  L o g is tic  an a lys is  o f  m a- 

them atics. (L o n d o n , 1936) .
C h e v a lle y  ( C . ) : L a  n o tio n  d e  ” r ig u e u r ’ • 

1934. E tc ., etc.
D esd e cada u n o  d e  los sistem as f ilo s ó fi' 

eos, y  desde cada u n a  de sus p a rte s  cabe 
e m p ren d e r tem as p arec id o s . Es p o s ib le  una  
psicología p os itiv is ta , a r is to té lic a , escolástica, 
k a n tia n a . . . sobre las c ienc ias; u n a  m e ta n '  
sica le ib n iz ia n a , escolástica, p o s itiv is ta  de las 
c ie n c ia s . . . ;  u n a  es tética p la tó n ic a , k a n tia -
n a . . .  de las ciencias: etc .

I I

F ilo so fía  “ re g io n a l”  d e  las cienc ias.
D esd e  el p u n to  de v is ta  a n te r io r , la f i lo ' 

so fía  de las ciencias no  p oseería  o r ig in a lid a d  

n in g u n a  es tru c tu ra l.
A s í,  m ie n tra s  se p u e d a  e m p le a r  la  lóg ica  

clásica p ara  es tu d iar, a c la ra r y  c o n s titu ir  to -
dos los aspectos y  es tru ctu ras  lóg icas  de las 
ciencias físicas y  m a tem áticas  h a b rá  q u e  co n -
c lu ir , con A u s s e rl, que las c iencias n o  poseen  
“ lóg ica re g io n a l” .

M a s , p o r  el c o n tra r io , desde el m o m e n to  
en que las ciencias o a lg un as de e llas im p r i '  
m an  u n  c ie rto  n ú m ero  d e  cam b ios  e s tru c tu ' 
m ies en la lógica “ d e ”  las c ienc ias  q u e  ya  
no será lóg ica “ sob re”  las cienc ias, s ino  o r i -
g in a l m a n era  de ser lógicas las c ienc ias f í '  
sicas y  m atem áticas.

Sabem os ah o ra  que se da u n a  ló g ica  “ so-
b re  las m atem áticas o lóg ica m a te m á tic a  on 
que m atem ática  no  es sino  u n  a d je t iv o  q u i-
no m o d ific a  el sustantivo . N o  fo rm a n  las m a -
tem áticas y  la  lóg ica un  co m p u es to , n o  dan  
reacción , sino una m ezcla. N o  se d a  ló g ica 
m atem ática  reg io n a l.

P ero  sí se da lóg ica re g io n a l p a ra  la  física 
m o d ern a  y, p o r  e je m p lo , p a ra  la  m eta fís ica  
de Hegel.
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V o y  a es tu d ia r d e te n id a m e n te  estos puntos. 
N o  to do s los g ru po s de ob jetos (g eo m é-

tricos, a lg eb ra ico s , ideas puras, valores, cuer- 
p o r . . . )  im p r im e n  u n  cam bio  es tru ctu ra l a 
los m o d elos  c ie n tífic o s  o a los tipos básicos 
de es tru c tu ra s  c ien tíficas .

C o n s id e re m o s , p o r  u na p a rte , las diversas  
esferas o  sistem as de ob jetos (reales , ideales, 
entes, va lo res ; . . . ) ;  y p o r o tra  p arte , los sis-
tem as de es tru ctu ras  fu n d am en ta les  (es tru c -
tu ras  lógicas, an a líticas , tipos de p u ro  o rden  
o t o p o lo g ía s . . . ) :  es d ec ir, m a teria les  cien -
tífic o s  y  fo rm a s  c ien tíficas .

D ig o  q u e  es preciso d is tin g u ir  cuidadosa-
m e n te  cienc ias de t ip o  “ m o lde  ’ y  ciencias de 
t ip o  “ e s tru c tu ra ” .

E n  u n  m o ld e  o tro q u e l se p u e d e n  vac iar 
m a teria le s  d e  p rop ied ad es h eteróc litas  que  
a d o p ta n , a p esar de su d ivers id ad , la m ism a  
fo rm a . E l m ism o m o ld e  m a te r ia l puede d ar  
fo rm a  a d iversos tipo s  de m inerajes.

Las fig u ra s  o m oldes d ed uctivos  de la  ló -
g ica clásica d an  1 fo rm a  lógica a m a te r ia -
les o b jé ta le s  ta n  diversos com o núm eros, f i -
guras, ideas, cuerpos. L a  Jó g ica  clásica es una  
cien c ia  de t ip o  “ m o lde  . L o  m etafís ico , lo  
a lg e b ra ic o , lo  g e o m é tr ic o .. . to do  puede v e r-
terse e n  este m o ld e  in m u ta b le , y  sale de él 
con “ le g a lid a d  lógica . L a  m ism a lógica  
va le  p a ra  d a r  las “ mismas conexiones c ien -
tíf ic a s  a to do s los tipos de objetos. Si con 
la ló g ica  p u d ié ra m o s  sacar rad io g ra fías  de 
las c iencias m ás diversas venam os que el ra -
d io g ra m a  lóg ico  de la m etafís ica es el m is-
m o q u e  el de la g eo m etría  o el de la f ís ic a . . .

E sta  cu a lid a d  de la lógica clasica de ser 
cienc ia  “ m o ld e ”  aseguraba su u n idad  fre n te  
a los d iversos tipo s  de ciencias y  objetos. Se 
p o d ía  h a b la r , con p le n o  y  captable sentido, 
de “ la ”  lóg ica , así en s ingu lar, p o r an to n o -

m asia y  p r iv ile g io .
H a y  ciencias, y  co rre la tiva m e n te  esferas de 

o b je to s , m o ldead as varias veces. T a l  la geo-

m e tr ía  clásica y  sus objetos.
E s tu d ia n d o ' H i lb e r t  la constitución c ie n tí-

fic a  de la  g e o m e tr ía  h a lló  que la geom etría  
estaba m o ld e ad a  p o r lo a lgebraico  y  lo a l-
g eb ra ico  p o r  la  lóg ica. L a  jus tificac ió n  de los 
ax io m as  g eo m étrico s  se basa en los del á lge-
b ra  y  los de ésta en los axiom as lógicos.

D e s d e  este p u n to  de vis ta , n i la geom etría  
n i el á lg eb ra , poseen estru ctu ra  c ien tífica  p ro -
p ia  y  o r ig in a l, no  tie n e n  algo así como es-
q u e le to  c ie n tíf ic o  n acido  en y  de ellas, sino 
son m a te r ia l m ás o m enos va rio  y  m u ltifo r -
m e p a ra  va c ia r, m e d ia ta  o inm ed ia tam en te ,

en el tro q ue l de la lógica para a d q u ir ir  en  
él fo rm a c ientífica . *

M ira n d o  este mismo fen ó m en o  desde el 
centro  perspectivístico del co noc im iento , es 
claro que una ciencia de tipo  “ m o ld e ”  se 
presta a in tu iciones eidéticas, o sea, a ser v is -
tas sus estructuras en sí mismas, in d e p e n d ie n -
tem en te  del m ateria l vaciado en e lla ; e in -
versam ente, las ciencias m oldeadas, descubren  
fác ilm en te  que sus estructuras no son propias  
sino más o menos extrínsecas.

P o r este m o tivo  ha sido re la tiv a m e n te  fá -
cil o b ten er el m olde lógico de la a ritm ética  
y  m ostrar, como lo h izo  Peano, que la lógica  
fo rm ab a  la con textura c ien tífica  de la a r it -
m ética.

L a  esfera de los núm eros es en sí m ism a  
tan  inconcusa c ien tíficam en te  com o las a re -
nas del m ar. Es solam ente un  en tram ado  es-
pecial de las leyes lógicas, capaces de m o l-
d ear igu a lm ente  núm eros que figuras que  
seres, el que presta a la aren illa  num érica  
la estructura lógica que la co rrien te  en cien -
cia”  aritm ética .

Pero este p u n to  de vista gnoseológico — el 
de intu iciones eidéticas de tip o  H u sserl— , re -
saltará más y  más cuando podam os co m parar 
las ciencias de tip o  m olde con las de ciencia  
estructura.

U n . tem a fu n d am en ta l de la m o derna f i lo -
sofía  de las ciencias consiste en d e te rm in a r  
las ciencias de tipo  “ m o ld e” (las ciencias fo r -
m ales) y  su estructura in te rn a .

P artien d o  de cada una de las ciencias co n -
cretas: física, geom etría , a ritm ética , sociología, 
psicología, m e ta f ís ic a .. . ,  es posible descubrir 
si el m ateria l o b je tivo  elaborado c ie n tíf ic a -
m ente posee o no estructura p ro p ia , o le v ie -
ne solam ente de la im posic ión de u n  m olde.

C o m o  en un  ed ific io  de cem ento arm ado , , 
basta en muchos casos sacudir v ig orosam en-
te y  según u n  c ie rto  m ódulo  v ib ra to rio  a una  
ciencia p ara  que caiga el m a teria l y  aparez-
ca, descuido, in d ife re n te , el en tram ado  m o l-
deador y  co n form ad o r.

Este p ro ced im ien to  de te rre m o to  sistem áti-
co pone de m an ifies to  sim u ltáneam ente dos 
cosas: un co n ju n to  de estructuras puras y  un  
m ateria l más o menos inconsistente, que se 
cae y  desprende del arm azón  en trozos mas 
o menos grandes, de figuras diversas más o 
menos próxim as del p uro  p o lvo , de la m u l-
tip lic idad  in fo rm e .

Si sometemos de una vez diversas ciencias 
(v . gr. geom etría  y  a r itm é tic a ) a este p ro ce-
so sísmico y  com param os los arm azones que
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q uedan  enseñando al a ire  sus esqueléticas y  
m ondas conexiones, será fac tib le  hacer algo  
así com o u n a  “ osteología ideal com parada” , 
u n a  clasificac ión  sistem ática de puros esque- 
mas, de p uros m odelos arm adores de ciencias, 
de p atrones y  fig u rin es  ideales.

E l m étod o  m o d ern o  de “ iso m o rfía” estruc- 
tu ra l se ocupa con este co n ju n to  de “ planos”  
arqu itec tó n icos de to da ciencia y  de toda cía- 
se m ateria les.

C a b e  un  segundo tip o  de relación en tre  
es tru ctu ra  c ie n tífic a  y  m a te ria l c ien tífico : el 
m a teria l se as im ila la estructura , la acom o -
da a su tip o  o b je ta l. O  p o r el lado  inverso: 
la es tru c tu ra  co n stituye y  estructura in te rn a -  
m en te  el m a te r ia l y  no se co nten ta  con un  
p u ro , s im p le y  ex terno  m o ldeam ien to . L a  es-
tru c tu ra  d ev ien e  esqueleto del m ateria l.

Es claro  que en tre  una ciencia de tip o - 
m o ld e  y  o tra  de tip o -es tru c tu ra  no  cabe iso- 
m o rfía  estructura l.

E l p ro b lem a genera l de la  ciencia se com -
p lica  ex trem ad am en te . A n te s  de p la n te arlo  en 
to da su am p litu d  y  com plejidad  m e conten -
ta ré  con unas alusiones.

Supongam os que se h a  conseguido f i ja r  
la  estru ctu ra  p ro p ia  de la lógica, que parece  
ser, desde un  tiem p o  in m em o ria l, el e jem plo

clásico de c ie n c ia -m o ld e , v a le d e ra  p a ra  todos  
los m ateria les c ie n tífic o s .

L a  lóg ica fu n c io n a , de o rd in a r io , com o  
ciencia m o lde . Las leyes d e d u c tiv a s , los p r in -
cipios lógicos va len  ig u a lm e n te  p a ra  o b je to s  
geom étricos, cu a líticos , físicos, e s p ir itu a le s . . . 
P ero  si se diese una c a te g o ría  d e  o b je to s  de  
ta l p o d er in te r io r iz a d o r  q u e  se as im ilase  la ló -
gica, la es tru c tu ra  p u ra  de la  ló g ica  s u fr ir ía  
transform acion es in te rn a s , an á lo gas a las q u e  
sufren  los e lem entos q u ím ico s  al ser a s im ila -
dos p o r  un  o rg an ism o  v iv ie n te . F re n te  a la  
lóg ica in o rg án ica  ( fo rm a l,  p u ra , m o ld e ) ,  se 
d aría  u n a  lógica o rg án ic a  ( ló g ic a  re g io n a l, en  
té rm ino s  de H u s s e r l) .  Y  n o  p a ra  a q u í el p ro -
b lem a: en tre  una lóg ica fo rm a l y  u n a  ló g ica  
reg io n a l, ¿qué c o n ju n to  de es tru c tu ra s  c o m u -
nes quedan? D e n tro  d e l c u erp o  d e  co n ex io nes  
de la lógica p u ra  se o p e ra  en to n ces  u n a  se-
lección: e n tra n  en u n a  p a rte  el c o n ju n to  de  
estructuras inas im ilab les; y  d e n tro  de este 
g ru po , h a y  que es tu d ia r en q u é  y  có m o  se 
opera la  as im ilación  re a l d e  u n a  es tru c tu ra  
ideal.

Q uédese a q u í esto com o sugestión . V o y  a 
p la n te a r la cuestión en to d a  su a m p litu d  y  a 
re lle n a rla  de e jem plos h is tó ricos  co n cre tos .

(C o n t iu a r á )
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L a  en trada es lib re  y  g ratu ita .

Los socios pueden re tira r  lib ros, revistas y  fo lle tos p ara  leer en  sus d o m ic ilio s .

C u o ta  m ensual: $ 0 . 50.
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C a lle  M O R E N O  2835 
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P o r M A R I A  R . de I N C E R T I

De una Mujer para todas
las Mujeres

E d u c a r n o  es sólo d a r ca rrera  p ara  v iv ir ,  
sino te m p la r  el a lm a  para la  v id a , frase esta 
m uy sabia y  de m u ch a  trascendencia en la 
vida.

¡Q u e  pocas son las m u jeres que han  m e-
d ita d o  acerca de esta frase, y  cuán pocas las 
que están s u fic ie n te m e n te  p reparadas para  
fo rm a r  y  d e s a rro lla r las alm as que surg irán  
un d ía  de la u n ió n  con el h o m b re  elegido!

D e sd e  tiem p o s  m u y  rem otos, con excep-
ciones de c ie rtas  épocas y  en n u m ero  b ien  
re d u c id o , la m u je r  ju eg a  u n  papel en la v id a  
in te le c tu a l m u y  p o b re ; ella es caudal de te r -
n u ra  y  a m o r  sí. pero  para c u m p lim e n ta r b ien  
su m is ió n  en la v id a , es necesario que ad -
q u ie ra  co n o c im ie n to s  in te lectuales que hasta 
h o y  parece  p crte n e ce rlc  tan  solo al h om bre .

L a  m u je r  en  su lib e rta d  ad q u irid a  a ra íz  
de las necesidades creadas p o r exigencias de 
la  v id a  en  unas, y  p o r m ero  capricho  otras  
que s ig u ien d o  el im pulso  de las prim eras , 
ro m p ió  fila s  y  se lan zó  a la calle en busca 
de u n  m e jo r  pasar, pero  en su a fan  de con-
q u is ta rlo  to d o , se o lv id ó  del h o g ar, h ac ién -
dose m o d e rn C T a p rc n d ió  a co n du c ir un auto, 
L im a r , to m a r  un  co ckta il con m aestría, pa-
sear su ch ic  p o r los salones, y  con todo eso 
erevó  h a b e r co n qu istad o  la fe lic idad . ¡C u an  
eq u iv o c ad a  está! L a  ve rd ad era  fe lic idad  esta 
en la sa b id u ría , fu e n te  de verd ad , justic ia  y  
am o r, a c u y o  a lre d e d o r g ira  la v ida.

L a  m u je r , a pesar de la  lib e rta d  ad q u irid a , 
es aú n  esclava de su ig n o ra n c ia ; es necesario  
que d esp ierte , q ue  ro m p a esas cadenas de 
co stu m b res , que se lance a la calle si, pero  
que lo  h ag a a n im a d a  de u n  sentim iento  sa-
no, m o ra l e in te le c tu a l, que se cu ltive , que

se ilustre , que observe las miserias hum anas, 
que beba de las variadas fuentes de conoci-
m ientos, y  que sea su acción y  su p a lab ra , in -
te ligente , cu lta, previsora, am orosa y  cons-
ciente , en la sociedad y  en el h ogar: una  
bandera de paz y  de am or.

La cu ltu ra , la ilustrac ión, e labo rarán  en  
ella opin iones e ideas propias de superación, 
y así se h arán  m ujeres aptas, m ujeres libres, 
llevan d o  b ien las riendas de la lib e rtad  en  
todos las escalas sociales.

Es necesario que de ese estancam iento  de 
sombras que envuelve a las almas de las 
m ujeres, surja el desarro llo  in te lec tu a l com o  
un luz, cuyos m agníficos rayos ilu m in en  n u e-
vos horizontes en el fu tu ro , y  así tendrem os  
buenas m adres y  m ejores esposas, buenas m a -
dres y  a la vez maestras para sus h ijos, tan  
necesarias en estos m om entos para la fo rm a -
ción de las almas de esos pequcñuelos que  
m añana serán hom bres, lib rados así de esas 
lacras sociales que sum en al h o m b re  en las 
tin ieb las de la ofuscación, erig iéndose en ex -
p lo tad o r y  C a ín  de sus semejantes.

M u je re s  aptas a base de cu ltu ra  in te g ra l, 
harán  de sus hijos buenos guías para seguir 
la senda tortuosa de la v id a , y, a la vez, apor- 
taran  su g ran ito  de a ren n  a la sociedad, lu -
chando a la p ar del h o m b re , ayud ánd o le  en 
sus activ idades y  propósitos, para la m archa  
del progreso de la h um an id ad .

Luchem os, pues, p o r la cu ltu ra  y  el m e jo -
ram ien to  de la  m u je r, sin o lv id a r m an ten er  
el eq u ilib rio  en el m undo  y  en el hogar, 
siendo buenas m adres, am igas y  com pañeras, 
y  habrem os así ganado la b ata lla  en el cam -
po de la vida.
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A l i a n

• l a r d e e

L E O N O R

R U I Z

D E  C A R A B A N T E S

¡Y o  te  saludo espíritu  grandioso  
que la lu z  esparciste en nuestro suelo!
T ú  al descorrer el velo  tenebroso  
del fan atism o, un  rayo  esplendoroso  
m andaste al a lm a y  nos m ostraste el cielo.
Es el D io s  que perdona y  d iv in iza  
el que tú  am aste, y  que tam bién  h o y  amas. 
N o  es el D io s  que se eno ja y  tiran iza .

N o  es el D io s  V e n g a tiv o  que etern iza  
el su frim ie n to  en tre  terrib les llamas.
T u  D io s  no era ese D io s  siem pre iracundo  
que ab om ina y  m ald ice al delincuente  
m irá n d o le  con ceño fu rib u n d o .

E n  tu  D io s  h a lla  am paro  todo  el m u n do ; 
a tu  D io s  se le  adora y  se le siente.

T u  d oc trina  nos hab la  al sentim iento ; 
m itig a  el lla n to  y  el m a rtir io  calm a; 
d o ctrin a  que engrandece el pensam iento, 
v id a  es del corazón y  lu z  del alm a. 

C u a n d o  el d o lo r m e cubre con su m anto , 
a t i m e acojo y  con fe rv o r  te  sigo. 
L l o r o . . .  y  sonrío en m ed io  del quebran to ; 
y  al b en d ec ir éste rocío  santo, 
en u n ión  de m i lla n to  te  bendigo. 

¡C u án tas  noches a solas en m i lecho  
leo tus lib ro s . . .  y  con qué alegría  
los o p rim o  después sobre m i pecho!
E l b ien  inm enso que a m i a lm a has hecho  
jam ás pod rá  pagarte  el a lm a m ía.

Y o  no ad m itía  al D io s  de la venganza; 
y  con el corazón hecho pedazos 
cam inaba sin fe  y  sin esperanza.
T u  doctrina m e d ijo : “ E stud ia , avanza: 

D io s a nadie rechaza de sus brazos” .
Su in f in ita  bondad m e dem ostraste; 
dando a m i corazón dulce consuelo, 
a s u fr ir  resignada m e enseñaste.

C o rr ía  hacia un  abism o v m e salvaste.
T ú  eres m i red en to r en este suelo.

v . '

Escucha, escucha, ¡esp íritu  grandioso  
que en el b ien  y el progreso te  recreas! 

H o y  con eco sublim e y  arm onioso, 
la h um an idad , en coro m elodioso  
te dice: A llá n  K a r d e c . . .  ¡b en d ito  seas!
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C o m p a ñ e r ito :  con  las m ism as p a la b ra s , p ues n u e s tra  a m i'

T e n d rá s  m u c h o  in te ré s  en  co n ocer las pe- g u ita  h a b la  co n  el le n g u a je  d e  la  N a tu r a le z a ,  
rip ec ias  an u n c ia d a s , p o r  las q u e  pasa n ú es ' q u e  sólo lo  e n tie n d e  q u ie n  se a c e rc a  a  c lia  
t r a  h e rm a n ita  la G o ta  de A g u a , cuáles son con el co ra zó n  lle n o  d e  a m o r .  Y  tú  p u e d e s  
sus p en sa m ien to s  y  q u é  cosas lin d as se d i '  h acerlo .
cen  e n tre  ellas , ¿no es v e rd a d ?  Pues a q u í P A N
v a n , co n tad as p o r  e lla  m ism a, au n q u e  n o  E l e s p ír itu  d e  la  N a tu r a le z a .

A V E N T U R A S  M A R A V I L L O S A S  D E  U N A  G O T A  D E  A G U A  

I .  —  E N  E L  A R R O Y I T O

E ra  u n a  en  el ab ra zo  in te rm in a b le  del 
A g u a  y  la  T ie r r a :  m a d re  e h ija .

Juntas, tan  ju n ta s  q u e  n o  nos p od rías  d is-
t in g u ir  una de o tra , nos p rec ip itá b a m o s  en 
alocada ca rre ra , ilu m in a d a s  p o r  u n a  a le g ría  
que d esbordaba el estrecho cauce del a rro y o ;  
las agu jas doradas del S o l b o rd a b a n  te jid o s  
lum inosos con n u estra  cab e lle ra . Las más jó -
venes saltábam os despreocupadas, d e ja n d o  en  
las p iedras h úm edas caricias.

E s tira n d o  su cu erp o  con  d e le ite , S o no ra  
cantaba a p leno  a ire , usando cada p ie d ra  co-
m o ta m b o r p ara  sus m e lo d ías; todas le  h a -
cíam os coro , en to n a n d o  el “ H im n o  a la l i -
b e rta d ’’ .

¡G o zo  inm enso b r illa b a  en cada beso a rd o -
roso del S o l; p e rfu m e  de m il flo res  a b a n d o -
nadas b la n d am en te  en nuestros b razo s; im á -
genes lejanas v ib ra n d o  en cada soplo de ia  
brisa nerv iosa; cantos de am o r resonando  en  
el jub iloso  vu e lo  de los pájaros! ¡A le g r ía  ge-
nerosa que se da sin cá lcu lo , sin m e d id a ; ale- 
gna^ del A m o r^ q u e  a todos nos u n e , estre-
m ecía el a ire  con sus tro m p etas , b añ an d o  to -
do  de un  anh elad o  b ienestar! E l apagado m u r -
m u llo  del espacio fo rm a b a  un  fo n d o  m usical, 
com o si cada p artícu la  u n ie ra  su vo z, re p i-
tien d o : ¡ A m o r ! . . .  ¡ L ib e r t a d ! . . .

E sp ira lito  d anzaba, d ir ig ie n d o  su bullic ioso  
cuerpo de b a ile ; las rá fagas am igas o n d u la -
ban  sus graciosos m o v im ie n to s .

— ¡Ese d ia b lillo  de C a sc ab e l!. . . —  b o rb o -
teaban, rien d o , sin d e ja r de g ira r. —  ¡H a  sal-
tad o  el tra m p o lín  de una ram a, cayendo so-
bre n oso tras !. . .

¡Y  estábam os en u n  d if íc il paso de la 
“ D a n za  de las ran as!. . .

¡Y o  q u ería  h acer el sapo! —  chispeaba, 
m u erto  de risa, Cascabel, b rin c an d o  en el b r i -

llo  de una h o ja  d e  p a p e l e n re d a d a  e n  las ra -
m as de un  sauce l lo ró n .

— ¡H a b rá s e  v is to  im p e r t in e n c ia !  —  c ru g ió  
el fo lio  im p res o , h e r id o  en  su o rg u llo  d e  
persona im p o r ta n te . —  ¡E s  q u e  n o  os h a n  
enseñado el re sp e to  a la  je ra rq u ía !  —  q u iso  
le v a n ta r  la v o z , p e ro  la  h u m e d a d  lo  h a b ía  
d e jad o  a fó n ic o .

N o s  d e tu v im o s  s o rp re n d id a s , en  e l p e q u e -
ño  rem anso  q u e  fo rm a b a n  las ra m a s , p ues  
n u n ca  h ab íam o s o íd o  h a b la r  en  fo rm a  ta n  
rid ic u la .

— ¡P e rd o n e  u s ted , i lu s tr ís im o  s e ñ o r! —  t e r -
ció A n d a r in a ,  q u e  p o r  h a b e r  v ia ja d o  ta n to  
sabía m u ch o  y  p a ra  to d o  te n ía  re sp u e s ta , —  
N o  h ab íam o s re p a ra d o  q u e  es táb am o s , ¡n a d a  
m enos!, q u e  a n te  u n  F o lio  d e  D ic c io n a r io  
E n c ic lo p é d ic o , es d e c ir , el e x tra c to  d e  la  sa-
b id u r ía  h u m a n a . ¡D íg n e s e  u s ted  r e c ib ir  n u e s-
tras  m ás h u m ild e s  d iscu lpas! —  d ijo , h a c ie n -
do  una g ran  re v e re n c ia , m ie n tra s  nos g u iñ a -
b a  u n  o jo .

E stiróse cu an to  p u d o  d o n  F o lio  d e  D ic c io -
n ario  E n c ic lo p é d ico , se in f ló  co m o  u n  p a v o , 
co n testand o :

— A u n q u e  no  eres m ás q u e  u n a  g o ta  de  
agua, debo  a d m it ir  q u e  sabes re c o n o c e r ios 
e x tra o rd in a rio s  m érito s  de m i sesuda fa m ilia .

— ¿Sabe d ar vu e ltas  d e  ca rn ero ?  —  sa ltó  
C ascabel, que no se estaba q u ie to  u n  segu n do . 

C o n  un  gesto d espectivo , c o n tin u ó  a q u é l:  
— ¡A d e m á s , soy C o n d e ! ¡L o  lle v o  escrito  

b ien  claro , p ara  que n ad ie  lo  d u d e !
— ¿En qué opereta? —  g o rje ó  S o n o ra , p re -

ocupada sólo p o r el canto .
— ¡C o n des y  p rín c ip es , reyes y  d u q u es  son 

gentes inú tiles! —  ex p licó  A n d a r in a .  —  
¡M ie n tra s  ellos se d iv ie r te n , sus cam pesinos  
y obreros tien en  que tra b a ja r  de sol a sol 
para m antenerlos!

D o n  Fo lio  la m iró  de re o jo , con  fa s tid io .
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— ¿ Y  esas h o jita s  redondas que lle va  en  el 
pecho? —  p re g u n té  a m i vez, curiosa.

— ¡C o n d e c o ra c io n e s !.—  contestó D o n  F o -
lio , p avo n eánd ose muy orgulloso.

E s p ira lito  seguía re m o lin ea n d o  con sus com -
pañeras, en el espejo del rem anso.

— ¡C o n deco rac ion es de g u erra ! —  re p itió  
aq u e l, au m e n ta n d o  nuestro  asom bro.

— ¿ G u erra ?  ¿ C o n  qué se com e eso? —  rió  
C ascabel, deslizándose p o r el to bo gán  de una  
h o ja  de sauce.

— ¡E s la  lucha p o r el h o n o r de la  p a tria ! 
—  d eclam ó  el conde, pon iéndose una m ano  
en el co razón  ( d eb ajo  de condecoraciones) 
como hacen  los p illos  p ara  co n vencer a sus 
oyentes. —  ¡Es la sagrada lucha p o r la Paz  
y el D e re c h o !

— ¿E l d erech o  a seguir v iv ie n d o  de los 
traba jad ores?  —  se b u rló  A n d a r in a . —  Si 
lu c h a ra n  p o r la paz, com o d icen , nunca h a -
b ría  g u e rra .

- — ¿ Y  q u ié n  p uede q u e re r la guerra? —  
d ije , acercán d om e.

— L a  q u ie re n  los que ganan con e lla : los 
genera les, los ricos industria les, los grandes  
b an qu eros y  los que fab rican  arm as con las 
que se m a ta n  los hom bres —  aclaró  A n d a -
r in a , que sabía m ucho .

D o n  F o lio  se ib a  p on ien do  verd e , no se si 
de ra b ia  o p o r  los re fle jos  del sauce. N o  se 
dió  p o r  ve n c id o , e insistió  con to da la fu e r -
za que le  q uedaba:

— ¡ U n  p u e b lo  h e r o ic o ! . . .

U n a  vo z  v ib ra n te  lo  in te rru m p ió : era So-
n o ra , q ue se h a b ía  o lv id ad o  del conde y  de 
la g u e rra , co n te m p la n d o  los h ilos lum inosos  
que, a trav esa n d o  el fo lla je , decoraban el os-
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curo am biente . Sonora cantaba su " O d a  al 
S o l” ; las notas agudas b ro tab an  com o un  
p o ten te  chorro  de luz. Q uedam os m udos de 
em oción. Deslizábanse nuestras incansables  
bailarinas im itan d o  los variados m o v im ien to s  
de los astros que g iran  a lred ed or del astro  
d iu rn o , vistiéndose de arco iris al atravesar 
ráp id am en te , una tras o tra , p o r los rayos de 
luz. E sp ira lito , p rim er b a ila rín , representaba  
al Sol, b rillan d o  como una p iedra preciosa. 
D o n  F o lio , a quien no le im presionaba la  b e-
lleza, esperó m alhum orado  a que te rm in a ra  
el canto y  vo lv ió  a la carga:

— ¡U n  pueblo h e ro ip o !.. .
— ¡Es aquel que no aguanta tiranos que  

detengan su progreso! —  cortó  A n d a r in a . Y  
cansada de estar quieta llam ó en nuestra a y u -
da al h erm an o  V ie n to , quien , decid ido  co-
m o siem pre, levan tó  con fu erza  las ram as del 
sauce, llevando  p or los aires a don F o lio  de 
D icc io n ario  Enciclopédico, con su nobleza de 
papel y  sus condecoraciones. R á p id am e n te  nos 
lanzam os a la corrien te  com ún. Cascabel se 
adelantó , dando un tr ip le  salto m o rta l. N u e s -
tros alegres gritos a lb orotaban  todo.

— ¡C u á n to  daría p o r estar en u n  estanque, 
sin que vuestra algarab ía  p ertu rb e  el o rden  
ni* am enace m i tra n q u ilid a d ! —  silbó un  ju n -
co som noliento .

— ¡Es p or nuestra alegre ac tiv idad , que nos 
m antenem os puras! —  replicó , rad ian te , E s-
p ira lito .

— ¡E l agua estancada no v ive , no progresa  
y  se llena de bichos! ¡Q u ie n  se estanca, m u e-
re! —  nos iba d ic iendo A n d a r in a , ya lejos.

E l sol se m iraba en nuestros cuerpos cris-
talinos.

M I E S P I R I T U  O  M I C O R A Z O N ,  

E N  L A  N O C H E  D E  M I  M U E R T E

Con t ém p lo tc a m is p ies despedazado .
¡Q u é  espantosas heridas, en t i cuento!
T ú  venciste al potente y al v io le n to  
ante el déb il, cayendo arro d i l la d o .
T ú ,  que tanto am ar has enferm ado , 
siempre d ijiste con ard iente acento: 
qu iero vo lve rm e  pan: dadme al h am brie n to ; 
¡muera , dando la v id a  a un desgraciado! 
A d ió s , m i corazón; para prem iarte , 
bien qu isiera llevarte entre m is be llas 
v ivas alas a D i o s . . .  ¡empeños vanos!
T ú  eres carne y  yo l u z . . .  ¿Có m o  l levart e , 
si he de ser en m i c ie lo , todo estre llas, 
y en tu fosa has de ser todo gusanos?
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DERECHOS DEL N IÑ O
D E B E R E S  D E  L O S  A D U L T O S

L a  ed u cac ión  m a te r ia lis ta  que hem os ven i- 
do leg án do n os d e  p adres a h ijos —  relig iosa  
o atea  —  p ro y e c ta  aún  su som bra sobre la  
m a y o ría  de las fa m ilia s  espiritistas, y  es de 
u rg e n te  necesidad  sobreponerse a e lla , le v a n -
ta n d o  el co razó n  con  las dos m anos p o r e n -
c im a  de n u e s tro  egoísm o O ,  p ara  ve r b ro ta r  

en él la  lu z  de la  co m p rens ión .
S eg u im os co n siderand o  al n iñ o  com o lo 

v e ía n  nuestros abuelos, ap licán d o le  la a n t i-
g ua y  a n to ja d iz a  concepción  del b ien  y  del 
m a l” , tra tá n d o lo  com o p ro p ied ad  p riv a d a  so-
b re  la cual tenem os —  residuos feudales  
d erech o  de v id a  y  m u erte .

N o  rep aram o s en  su p erson a lidad  rea l; no  
m ed itam o s sobre las condiciones físicas y  psi-
cológicas en  las q u e  se d esen vu elve  su v ida.

“ V o s o t ro s no  sabé is el secre to que en su in o �
c e n c ia  o cu lt a n los n iñ os; no sabé is lo que son , lo 
qu e  h an sid o , lo  que se rán , y los am á is sin em �
b a rgo , los qu eré is com o  si fuesen parte de vosotros 
m ismos. D e  m odo , que e l am or de un a  madre h a �
c ia sus h i jo s se repu t a com o el m ayor que puede 
un ser se n t ir p o r o tro ser.

“ ¿D e  dónd e  procede  t an du lc e  a fe cto , esa t ie r �
na b e n evo le nc ia q u e 'h a s t a  los m is in os extra ños e x �
p e rim e n t an respecto de l n iñ o? ¿ L o  sabé is? N o . 
Y o  v o y  a e xp l ic á ro s lo .

“ Lo s n iñ os son seres que D io s  e nv ía  a nuc 
vas exist enc ias, y para qu e no  pu e d an acusarle de 
sever idad dem asiado gra nd e , les conced e  todas las 
ap arie nc ias de la  ino c e n c ia . H a s t a  en un n iñ o  de 
m a la índ o le , se cubren sus m a ldades con la ino c e n �
cia de sus actos. Se m e jan te  in o c e n c ia  no es una su �
p e r ior id a d  real sobre lo que eran antes, no , es la 
im age n de lo  que deb ieran ser, y si no lo son , so �
bre e llos ún icam en t e  recae la  cu lp a .

“ P e ro  no so lam ente p or e llos les da D io s es �
te aspecto; dáse lo t am b ién , y sobre todo , p o r sus 
padres, cuyo  am or es necesario a la d eb ilid ad de 
aqué llos, am or que se am e ngu ar ía notab lemente 
a la vist a de un carácter áspero y acervo , al p a �
so que, creyendo a sus h i jo s buenos y afab les, les 
profesan todo su afecto y les rodean de los mas 
exqu isitos cu idados.

“ Pero cu ando los h i jos no han menester ya de 
esta pro t e cc ión , de esta asistencia que se les ha 
o torgado durante qu ince  o ve inte años, aparece

su carácter real e in d iv id u a l en t o d a  su  d e sn u d e s , 
y con t inú a n siendo  b u e n os , s i e s e n c ia lm e n t e  eran 
buenos; pero se m a t izan s i e m p r e  de lo s c o lo r e s que 
estaban ocu ltos p o r la p r im e r a  i n f a n c i a  . ( 2) .

La m anifes tac ió n  m o ra l del e s p ír itu  e n  la 
in fa n c ia , dep en de d e l d e s a rro llo  p a ra le lo  de  
la in te lig en c ia  y  del o rg a n is m o .

La más im p o rta n te  tra n s ic ió n  se p ro d u c e  
en tre  los 12 y  los 14 años —  seg ú n  e l sexo , —  
a p a rt ir  de cuya edad  son re e m p la z a d o s  sus 
pensam ientos y  sensaciones p o r  o tro s  m ás g ra -
ves, re lacionados con el sexo  o p u e s to .

Los padres que son c o m p a ñ e ro s  d e  sus h i -
jos h ab rán  p rev is to  con  a n t ic ip a c ió n  la ec lo -
sión de esta edad  c r ít ic a , y , le jo s  d e  e lu d ir  
la  rea lidad , h a b rá n  m a n te n id o  ín t im o s  c o lo -
quios con aquéllos, c o n d u c ié n d o lo s  p a u la t in a -
m ente  al co n o c im ie n to  sano d e  lo  q u e  h a b rá  
de producirse, ev itá n d o le s  así d e fo rm a c io n e s  
peligrosas que p u e d e n  ser d ec is iv as  en  su 
vida.

“ L a  in f a n c ia  t iene otra u t i l id a d . S ó l o  e n t r a n  los 
esp ír itus en la v id a  c o rp o r a l p a ra  p e r f e c c io n a rs e , 
para m e jorarse , y la d e b i l id a d  de  la  e d a d  p r im e �
ra les hace f lex ib le s , a c c e s ib les a lo s c o n s e jo s de 
la exp er ie nc ia y de los qu e  d e b e n h a c e r l e s p r o �
gresar. En to n c e s es c u a n d o  p u e d e  r e f o rm a rs e  su 
carácter y r e p r im ir sus m a las in c l in a c io n e s , y  ésta 
es la m isión que D io s  ha c o n f i a d o  a lo s p a d re s , 
m isión sagrada de la que h a b r á n  de r e n d ir  c u e n �
tas’ ’ . ( 3) .

Es precisam ente en  la c a lid a d  d e  los c o n -
sejos, la bon d ad  que re fo r m e  el c a rá c te r , la  
d u lzu ra  y firm e za  que re p r im a  las m a la s  in -
clinaciones, d o n d e  se p o d rá  de re lie v e  la  m o -
ra l espiritista. ^

Espiritas conscientes, fo rm e m o s  en  n u e s tro  
hogar, en las re laciones co n  n u e s tro s  h ijo s , 
un re fle jo  de lo  que lle g a rá n  a ser las h u -
m anidades del fu tu ro .

A. Freites.

( 1) C re o  que rad ican en é l las m a las p r á c t ic a s 
educaciona les de l h o g a r .

( 2) D e  la In f a n c ia . —  E l  L i b r o  de lo s E s p ír i t u s .
( 3) L ib r o  de los E sp ír i t u s .
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S o c .  P r o g r e s o  E s p ir i t a .  —  P o r  no t a h a e xp r e �
sado su a p o y o  y  c o la b o r a c ió n  a lo s tra b a jos y 
p ro p ó s i t o s de la  C .  E .  A . ,  co n t est a n do  asi a la 
no t a qu e  la  C o n f e d e r a c ió n  e n v ió  a tod as las in s �
t it u c io n e s a f i l i a d a s  c o n  m o t iv o  d e l p e r ío d o  de t ra �
b a jos qu e  se i n i c ió  en E n e r o  de 1940.

S o c . E s p ir i t is t a  U n iv e rs a l .  —  E n  e l m ism o  se n t i �
do qu e  la  S o c i e d a d  a n t e r io r se d ir ig ió  a la  cen tra l 
e xp re s a n d o  su  s im p a t ía  p o r la o bra  qu e  v ie n e  l l e �
v a n d o  a c a b o  la C .  E .  A .

S o c . L u z  y  A m o r .  —  M a n i f i e s t a  agra d e c e r los 
c o n c e p t os de la  no t a e n v ia d a  p o r la C .  E .  A .  y 
al m ism o  t i e m p o  o fre c e  su co la b o ra c ió n  y a p oyo  
a lo s t r a b a jo s qu e  ésta l l e v a  a cabo .

S o c .  V í c t o r  H u g o .  —  A g r a d e c e  el a p oyo  que 
o fre c e  la  C .  E .  A .  y  a l m ism o  t ie m p o  ha ce  vo tos 
p a ra  u n  a ñ o  de a c t iv id a d  y  d i f u s ió n  en tusiast a de 
las id e as e sp ir it as .

L o r e n z o  S c a l e r a n d i .  —  P o r  no ta f e l ic it a  a los 
c o m p o n e n t e s de la  C .  E .  A .  p o r  los tra b a jos re a �
l iz a d o s  y  h a c e  v o t o s p o r o tro a ño  de in t e nsa  a c �
t iv id a d .

S o c .  L a  L u z  d e l Porvenir, de L o b e r í a . —  E n
c art a  d e l 2 de  E n e r o  p ró x im o  pasado v ie rt e  c o n �
c e p t u o so s c o n c e p t o s sobre  las a c t iv id a d e s que des �
a r ro l l a  la C o n f e d e r a c ió n  c in v i t a  a p ro s e g u ir la 

m a rc h a  c o n  re n o v a d o s br íos .

M a rg a r i t a  A .  V a l c n z u c l a .  —  E l  d ía  2 de E n e �
co p r ó x im o  p a sa d o  d ese n c a rnó  esta a c t iva  c o rr e l i �
g io n a r ia , p ro s e cr e t a r ía  de la  So c ie d a d  L a  L u z  de l 

P o r v e n ir , de L o b e r í a .
L a  se ñ o r i t a  V a l c n z u c l a  se destacó p o r sus traba �

jo s en f a v o r  de la  d o c t r in a , p o r sus nob les se n �
t im i e n t o s , p u est os de re l ie v e  en todos sus actos.

L a  C .  E .  A .  h a c e  v o t o s p a ra  qu e  su esp ír itu  
p u e d a  p r o n t o  re co n o c e rse  y  desde el p la n o  esp i �
r i t u a l p r o s e g u ir  c o n  la  h e rm osa  tarea que h ab ía 

e m p r e n d id o .

S o c .  H a d a  la  V e r d a d ,  d e  B a lc a rc e . —  E l  d ía
4 de D i c i e m b r e  y  a lo s 67 a ños de edad , en es,a 
lo c a l id a d  de B a lc a rc e  d ese n c a rn ó  el c o rr e l ig io n a �
r io  y  so c io  d e l C e n t r o  " H a c i a  la  V e r d a d ” , señor 

M a n u e l C a n e la .
E l  c o r r e l ig io n a r io  C a n e l a  era u n  n u e vo  so d o  

d e l C e n t r o  " H a c i a  l a  V e r d a d " ,  pu es h a c ía  so la �
m en t e  dos a ñ os a p ro x im a d a m e n t e  que h a b ía  i n �

i

gresa do  a este C e n tro , p ero h a b ía  y a  p a r t ic ip a - 
do en o tros cen tros de la  C a p i t a l F e d e ra l , p o r 
lo  que era u n  v i e jo  lu c h a d o r d e n tro  de las f i las 
esp ir it ist as.

D u r a n t e  su estada entre los esp ir it ist as de B a l- 
c a rcc , dem ostró siem pre  m uch a a c t iv id a d  y  e n t u �
siasm o h a c ia e l id e a l , p o r cuya causa e n tre  los 
e sp ir it ist as lo c a les fué m uy se n t ido  su  deceso . H a �
cem os, pues, f erv ien t es vo tos p o r su p ro n to  y  fe �
l iz  desp ert ar, para que así m uy en breve  pu ed a 
r e n o v a r desde los espac ios, l ib r e  ya de su cu e rp o , 
la a c t iv id a d  y entusiasmo que dem ostró du ra n t e  su 
v id a  m ateria l.

— E n  e l H o sp i t a l de M a r d e l P la t a  do nd e  fué  
in t e rn a d o  p ara busc ar a l iv io  a la e n f erm e d a d que 
le aqu e ja b a , y  a los 50 años de edad , d ese nc arnó  
el c o rr e l ig io n a r io  y soc io de l C e n tro  “ H a c i a  la 
V e r d a d " , se ñor F ra n c isco  A n t o n io  Ju l ia n o .

F u é  el c o rr e l ig io n a r io  Ju l ia n o  u n o  de lo s m e �
jo r e s y  más lu ch a do re s esp ir it ist as de B a lc a rc e , 
p o r su co ndu c t a  y  re c t itud , p o r c uy a  causa d e n tro  
de l id e a l y  de sus m uch as am istades goza b a  de 
gra nd es sim p a t ías .

D esd e  el año 1920, que iq g r c só  a l C e n t r o  " H a �
c ia la V e r d a d " , fué u n o  de los so c ios m ás a c t i �
vos y  o cupó  casi siem pre  c argos de im p o r t a n �
cia d e n tro  de la C o m is ió n  D ir e c t iv a , sie nd o  en la 
a c tu a l id a d  v o c a l t itu la r .

P ie rd e , pues, el C e n tro  “ H a c i a  la  V e r d a d " , m a �
t e r ia lm e n t e , uno  de sus m e jores v a lores, p o r lo  
que los com p on e n t es .de este C e n tro  h a cen f e rv i e n �
tes vo tos p a ra  qu e  su e sp ír itu , cu a n to antes p u e �
da d esl igarse  de su cu e rp o  y  e n co n tra r un f e l iz 
despertar.

A n iv e rs a r io s d e  la  So c i e d a d  V í c t o r  H u g o  y  de 
la E d i t o r i a l V í c t o r  H u g o .  —  E l  sábado 23 de D i �
c iem bre  de 1939, a las 21.30 horas, la So c ie d a d  
V í c t o r  H u g o  y  la  E d i t o r i a l de l m ism o  nom bre  ce �
le bra ro n  un a  r e u n ió n  c u lt u r a l co n  el ob je to  de 
re m em orar e l a n iv e rs a r io  de ambas inst itu c io n es .

D est a c a n d o  la  la b o r f i lo só f ic a  que la So c ie d a d  
V í c t o r  H u g o  re a l iza  p o r el e ngra n d e c im ie n to  de l 
Esp ir i t ism o , e l se ñor H u m b e r t o  M a r io t t i a b r ió  el 
acto. D i jo  que la So c ie d a d , al c u m p l ir X X V I  años 
de su fu n d a c ió n  re f irm a  su fe en la  cu l t u r a  es �
p ir i t a , deseando que las otras in s t it u c io n e s s im i �
lares h aga n  lo  p ro p io , ya  que el o b je t iv o  de l 
Esp ir i t ism o  f in c a  en la fo rm a c ió n  de u n a  n u e v a  
co n c ie n c ia  esp ir itu a l que será la  v e rd a d e r a  r e v o lu �
c ión de los pu eb los.
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A c t o  se gu id o , los n iñ os de la A g r u p a c ió n  Ju a n  
B . Ju st o , d ir ig id o s  p o r el S r . E n r iq u e  A g i l d a ,  in- 
t e rpre t aron  “ L a  N i ñ a  y  el O g r o ” , los que fueron 
m u y  a p la u d id os por la c o n cu rre n c ia .

C o n s t i t u yó  adem ás un a nota art íst ic a  la po esía 
" S e m b r a n d o ”  de B la n c o  B e lm o n t e  in t e rpre t ad a 
p o r E .  A g i l d a ,  qu ien fuá m uy a p la u d id a  p o r la 
e m o t iv id a d  y  co rre c c ió n  puestas en el rec itado .

E l  S r . S a n t ia g o  A .  Bosscro , h a b ló  en nombre  
de la E d i t o r i a l V í c t o r  H u g o ,  d estacando la la b or 
l it e ra r ia  de la m ism a en el p r im e r año de su íu n- 
d a c ión . M e n c io n ó  adem ás las nu evas e d ic ion es que 
la E d i t o r i a l ha pre p a ra d o  para el a ño  1940, y  con 
las cua les la  cu lt u r a  e sp ir itu a l ist a  rec ibe un v a �
l ioso  aport e  según nu estro cr it e r io .

E n  nom bre  de la C . E . A .  h a b ló  el d is t in g u i �
do c o rr e l ig io n a r io  S . H u g o  L .  N a l e , el cu a l des �
pu és de sa lu d a r a la ins t i t u c ió n , in c i t ó  a todos 
los co n curre n t es a estud iar con más p ro fu n d id a d  
los ide a les de l Esp ir i t ism o  m ed iante el l ib ro  y  el 
fom e n to  de las b ib l io t e c as . Sus pa labras fu e re n 
m uy a p la u d id as por los concurren t es.

L a  re u n ió n  t e rm inó  con un lu n c h  que d ió  m o �
t iv o  al ac e rc am ie n to esp ir itu a l de los v isit a n t es y 
c o rre l ig io n a r io s .

“ L a  Id e a ”  y la C . E .  A .  desean a las dos in s �
t ituc ion es nu evos éxitos en la labor a que se h a �
l lan ded icados.

S o c . “ V í c t o r  H u g o ” . —  L a  So c ie d a d  " V í c t o r  
H u g o ”  y la E d i t o r ia l de l m ism o nom bre , nos c o �
m un ica haberse trasladado a la casa de al lado , 
ca lle M iró  163, dond e  cuenta con m ayores co �
mod idades para los tra b a jos que re a liza .

C ír c u lo  de E s p ir i t is m o  C u l t u r a l .  —  E n  C ó r d o �
ba y  b a jo  la d ir e c c ió n  de nu e s tro  c o rr e l ig io n a r io  
y a m igo  R o m u a ld o  B a a m o n d c  se t e rm in a  de f u n �
d a r este c írc u lo , c uy a  m is ió n  e se n c ia l se rá  el estu �
d io  y prá c t ic a  de la D o c t r in a  E s p ir i t is t a .

Est a m os se guros qu e  e l é x i t o  c o ro n a r á  lo s es �
fu e rzos de los c o m p o n e n t e s de esta n u e v a  a g r u �
p a c ión  a la que h a c e m os l l e g a r  n u estras f e l ic i t a �
c ion es, al m ism o  t i e m p o  qu e  o fre c e m os la c o la �
bora c ión  de la  c e n tra l .

S o c . José  G u t i é rr e z . —  D e  A v e l l a n e d a . E n  
A s a m b le a  G e n e r a l , c o n t ro la d a  p o r  re prese n t a n t es 
de la C .  E .  A . ,  esta So c i e d a d  h .crm an a p ro c e d ió  a 
c l e j ir  a los m ie m b ros de la  C .  D . ,  re su lt a n d o  
e lectos los sigu ie n t es:

Presid e n t e , Je sú s A lv a r e z ;  v i c c  p r e s id e n t e , José  
V a rg e t t o ; se cre t ar io , S a n t i a g o  F r a sc h e t t a ; p ro  se cre �
t ar io , Ju a n  C a m o s; t esore ro , L u c i a n o  R a m o s ; pro  
tesorero , A n t o n io  C a ss in o t t i ; v o c a le s: D o m in g o
B ia n c h i , O sc a r P e d ro  C a rr e g a , G e r a rd o  G a r c í a  y 
C a rm e lo  C o l l a z o ; vo c a les su p le n t e s , H o r a c i o  B r a zz a - 
no , José  M . F e rn á n d e z , G a b r i e l I t r i c r i ,  Est e b a n  
M a zz in i ; re v ísa dores de cu e n t as , S i lv e s t r e  H u c z a c - 
zo , y  M a n u e l L ó p e z ; b ib l io t e c a r io , A n t o n i o  F r a g a .

Est a  m ism a so c ie d a d  nos ha r e m it id o  M e m o r ia  
y  B a la n c e  c o rre sp o n d ie n t e  al a ñ o  1939, d e st a c á n �
dose la in t e nsa a c t iv id a d  d e sp le g a d a  p o r su  C .  D .  
en la d i f u s ió n  de l E s p ir i t is m o  p o r  in t e rm e d io  de 
su B ib l io t e c a , co n f e r e n c ia s m e d ia n im ic a s , f est iva les, 

etc.
N u e s t r a s f e l ic i t a c io n e s y v o t o s de p ro gr e so  en 

el nu e vo  p e r ío d o  que in ic ia n  lo s co m p o n e n t e s de 
la  nu eva  C . D .

¥

S E C R E T A R I A  Y  A D M I N I S T R A C I O N  

D E  L A  C O N F E D E R A C I O N  E S P I R I T I S T A  A R G E N T I N A  

P erm anece ab ie rta  al p ú b lic o  todos los días h áb iles  desde las 14 a

las 19 horas. Sábados de 8 a 12 horas.

M O R E N O  2835 U .  T .  45 - 8254 /
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Librería
Utiles de Escritorio 

ENTRE RIOS 670

¿T A  C  A  teJ A  n BF Estilográficas
^  ^  ^  Trabajos de Imprenta

Artículos de Marroquinería » . I. 35 hiv. 23o <
L a <'asa s e r ia  d is p u e s ta  a s e r le  ú t i l .  B s . A ire s .
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D I S P O N I B L E

I m p r e n t a  V e n t u r e i r a  —  A v e n i d a  M i t r e  3 8 4 4

•n U. T. 24, Wilde 7246 AVELLANEDA

i
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Libros en V enta en “Caridad Cristiana"
L O N Q U I M A V ,  F .  0 . O .

“ Manual Espiritista” : Revi-
sión sintética de la filosofía 
Espiritista; tomo de 132 pá-
ginas ....................................... $ 0.55

“ Amalia D Soler. Sus mas 
hermosos escritos’’. Volumen 
de 540 páginas en tela . . .  $ 3. — 

‘' Cuentos Espiritistas ’ ’, libro 
de 400 páginas en tela . . .  $ 3 .—

|  Con porte y  correo gratis.
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L i b r e r í a  E s p i r i t i s t a  ¡ 
NO C O L A S  B . ÍLDEE ¡

T a lc a h u a n o  1 0 7 5  U. T. 41 - Plaza 0507 B u e n o s  A ires

A C A B A  D E  A P A R E C E R

La Magistral Obra de Carlos Brandt

vD EE § S M /

EL FILOSOFO POR EXCELENCIA

L A S  F A T A L E S  C O N S E C U E N C I A S . . .

. . . de qu e  l.i le tra m ató al esp ír itu , las estamos p r e se n c ia n d o  a h or a , al c o m i e n zo  de esta 
aran gu e rra d estru c t iva . Y  nun c a  m ás urge n t e  re p e t ir el p r in c ip io  cr is t ia n o : " e l m u n d o  se 

sa lvará p o r m ed io de una h e rm and ad un ive rsa l que e l im in a rá  tod a d i f e r e n c ia  de  razas, sexo  
y  co n d ic io n e s so c ia le s "  (p á g . 125).

A n t e  los tre m e nd os acon t e c im ien tos que se in ic ia n  para r e n o v a r al m u n d o , a d q u ie re  
p a lp it an t e  ac tu a l id a d esta obra del ilustre  h istor ia d o r y exége t a C a r lo s  B r a n d t  — J E S U S ,  E l  
F I L O S O F O  P O R  E X C E L E N C I A —  en cuyas p ág in as se resum en y  esc lare c e n in a g ist ra lm e n t e  
los t o rc id o s y t e nd e nc iosos concep tos acerca de l G r a n  R a b í , f ig u r a  m áx im a  de la  v e rd a d e r a  
f i loso f ía  fra t ern izan t e .

Jesús, com o hom bre , como apósto l y com o pensador, d escu e l la en esta o bra  co n  caras 
teríst icas ún ic as, situ ado en el g lo r ioso  pedesta l que le corre spo nd e  en la H is t o r i a  de la H u �
m an id ad : tal es el s ingu la r a c ie rto  del a u tor al in t e rpre t a r , a través de los E v a n g e l io s  y la 
cr it ic a , la persona y  la do c tr in a redentora del G a l i lc o .

E l t é rm ino  “ re com e nd a b le " , a p l ic a d o  a esta obra , tan su bst a n c ia l y r e v e la d o ra , a p are c e  
debu. porqu e , dada la e xp res iv a  m agn itu d  de sus e nse ñ a nzas, se hace “ in d isp e n s a b l e  para 
todo le ctor afanoso de verd ad es t r a s c e n d e n t e s . . . para t o do  el que se p re o cup e  p o r c o m p r e n  
der. en toda su p ro fu n d id a d  y  s ig n i f ic a c ió n , el co n c e p to  p r im o rd ia l e xp u e s t o  en un a de estas 
pág inas: ' E l  Jesús - M i t o ló g ic o  es la nube de fan a t ism os y p r e ju ic io s que ha v e n id o  o c u l t a n d o  
a la m irada de los p ensadores esc -o l de s a b id u r ía  que se l la m a  Je sú s-F i lo so f o  .

Bastará lo c it ado para darse cu en t a de que le e r con a t e n c ió n  J E S L T S ,  F .L  F I L O S O !  O  
E X C E L E N C I A ,  será com p en e trarse  de l se n t id o  in t im o  que e n trañ a el c r is t ia n ism o  >icn 

entend ido .
Esta es la obra de ac tu a l id a d qu e  en esm erada e d ic ió n , se o fre c e  a hora « la n o b le  c u r io  

sidad de los esp ír itus sinceros

P R E C I O S :

U n  tomo de 14 x 19 ctms de 132 p ág in as de t e xto , im preso  en t in t a azu l a c e ro  sobre 
exce lente pape l;

E n  rúst ica ......................................
En te la ing lesa o media pasta 
En  pasta ........................................

1 . 50 
2.85 
3 . 40

I ’ió x im a m e n t e . del m ism o  au tor:

“ D I O G E N E S .  E L  A T L E T A  D E  L A  V O L U N T A D "

G I O R D A N O  B R U N O .  E L  M A R T I R  M A S  A L I T E N T 1C O  D E  l . A  H I S T O R I A '

P edidos a:

T A L C A H U A N O  1075
D u e ñ o s  A ir e s

P I D A S E  G A T A L O G O  G E N E R A L

Imprenta Ventureira - Av. Mitre 3844


